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Safen el Rey Aheario, el Príncíft Luzbello / Diaim&.

Jllv.r%Iditno, enmi PaIacioEntedimieto
y el mas querido Consejero mio,

con claro y perspicaz conocimiento, 4»
los peligros me avisa dc tu brio.
Y aunq pudiera yo cumplir tu intento,
que al lia soy Rey , y soy el Alvédrio;
pero es, Luzbello, acierto mas seguro,
el prevenir con tiempo el mal fu turo .

ittSiNo contra t ímiindignacion fulrnioo,
que procedes,al fin., aconsejado:
mas de Didinoo el ciegodesatino,
quedará por mi furia castigado,
^osabes, Rey, porquantas peregrino
ciudades, amoroso he caminado
cn busca siempre de tuAlminda bella,
por qué gozase en mí mayor estrella?
Dime,Did im®, presumido viejo,
de donde contra mí tan atrevido,
qüe te arrojas á dar tan vil eonsejo,

quadosabesmuybien- , qá Alminda pido.
Masjustamente de tu error me quexo,
quando afirmas rne tieties conocido;
pues mal puedeignorar quien me cono.ce,
serme debido que á Alminda goce.

Dtd'tm. Es!a,Infanta una imágensobefss»
del cieio mismo , y de su .auior 'd iv ino,
celeste imitación enforma human«,
que con supremas gracias Ii previno.
Ésta, pues, de sus manos prenda ufana,
en dádivâ preciosasl Rey lev ino ;
porque , en efecto , al Alma el cielo pioî
en maaos Ia dexó de su al^edrio. -
La gran sabia Feáéa , á quien el c ielo
me ha dado pormacstra demisaños.
que esla Fe, por quien vivo,s inrecelo-
de aconsejar aí Rey vanos e n g a n o < , _
meha dicho, Luzbello, eldítconsüeío,
Ia gran fatiga , los eternos dtños,
con qué áAlminda el cielo laatne.na£a(
si contigo en un vínculo se erílazá. ''
DirasIa al principio mil amorci,
j' ofrecerasla , falso , mentes de oro;*
y para que se incline á tus favores,
será del ancho mar eorto el tesoro.
Mas ayl q aI punto en cárceles de horrorci
Ja querrás condenar a,eternolloro;
que sabes , con t iranas injusticias,
i tortmntaj lo 0ns0>oquecodicia$.
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a La gran Comedía
Es cl alma legítima heredera , y aquestis engiñador.
deunReyno tanglorioso ydi!atado, Advierte, Alvedrio, advierte,
que les t e r fö inosexcedede laes fe ra ,
que ergasta en plata elpiéJago salado,
De esta corona, que adquirir espcra,
por. dulce fin de su dichoso estado,
pierde el derecho quegozar pretende,
si á ruegos del pecado condesciende.

Luzbell, No piensetu sagaz bchil lerú,
Didirno,queroedexa convencido»
que. si. tu ergaño contra mípo r f i a ,
e>uedara t n e l mar de mi furor teñido.
No,puede obscurecerJa g!cnia mia,
de tus. palabras el cor;fu o ru ido ,
q ante> que el 5ol esma!re <u occidente,
a l a r d e h a t é de rn iesp le r>dor luc ien te . .
Si d e R < y r o o p u l e n t o y anchuroso
csdueña il ¡lina cornoniblasopias ,
no p e j o t á . e » tenerrre por esposo,
ct.ios.o.;a.s r.ico> Cerros, y Corrnas:;
que en n Mi'r>ace i lus t re y géneros«,
(aunque u i > j u - r a i > e c t c - I e b . ldona)
V . e r d ; a a q u t d a i ' U ^ l < i i a / m a s lucidí J )
C i ' a n d o s u m p r e a n > i g r a n d e z a unida.,
En íin, t l . i n t f ' ë . s d e r r i o o r f i i ,
h ? d c a ! c a r Z ï r s u efecto p rc t e t sd ido j
y si l l c g a Ia i r . j u s t j ma r - i* ,
a a p a t t a r r r > e depre r r> io ian debido,
h ry ha de verse h v tngarz* n ^ i a
supc r i c r á Ia envidia , y. e»l c lv id i ;
y q n a i d o e l H e y c n n ; i f u r o r n o i u t i Z i ,
yo á^u 'Alrn inda lobarépüi fueiza. Vas»

Alvedr» Furioso va,
Didinii. Es tan terrible,

en sú furor denodado,
que pasa.de Io pesado
al t é smino de.insufrib'e.
Prosigue siempre constant« ,

'cn tü determinación;,
y advierte Ia condición,
o Rey !^ de Cite falso, amante.
Qiié derrotado navegas,
í. oidos á sus quexas das,
yl qué dichoso serás,
si quanto pide Ie niegas !
No te mueva su furor,
ni sus promesas tampoco,
^ue aquel Ic declara loco,

qu.e eres Rey del Alma ya,
por ley suprema, y está
en tí su vida , ó su muerte.
Luz.bello, Rey detmieblas,
no es justo que al Almagoce,
guardá.té. Rey, yconoce
Ia obscuridad de sus nieblís.
No t c e n g a ñ e l a e m b o z a d a
lisorja , con que convida,
quecs veneno Ia bebida,
aunque es Ia copa dorada.
Y si ahora muestra amor
s l A l m a , , como al fi.n ves,
al pun to que. se 1¿ de^,
Ie ha de trncar en r<gor .

Jlvedi. Y* e s toy^ Didimo, advertida
d e l e r g a ñ . 3 con que ime.nta
mi daño y eterna a f ren ta ,
aquesre a m a n t e tingido.
A1JdS Alminda- viene squí,
y vues t ra hermana con el'a.

Didim. Mira que p renda tan bel!a
el cielo, fió, de tí;

Salen tlmt>iea, J *jiut4.
*S/wÍBí/ Rey y Scñc-r?
Alvedr. Alma mia?

en cuyo gusto y consuelo, *
tiene vinculado el cielo
mi descanso y akgria:
cómo e'-ta.?,

Alw'tnd. Señor., yasabes
que estoy M.crnpre á. tu sc*-vicio,
pues t ienes , por propio oficio,
dc rri dominio las llaves.
Dio;e el cie!o potestad
sobíC todas mis acciunes,
con que iiémpre las ci^pones
conforme á tu vo!ui tad.
Y . i í , segun Io que ordena,
ó A J v e d r i o ! tu poder
puedes de mi disponer,
e|ue tstc. mala ó esté buena«
Y porque tu sulo eres,
por quLn mala ó buci a soy»
si prtguntas como estoy,
diré , quc coaio quiJeres



La GoH$uisfa
Alidr. Diéte cî cîeîo soberano

gran discreción y cordura,
al fin como bella hechura
de aque|la divina mano.
Justa, mucho me consuela
*er que al Alroa acompañéis,
que bien Ia aconsejaréis.

àlm'tnd. Siempre Justa se desvela
en Io que me está mejor;
con ella estoy muy ufana,
•1 fio, de Didimo hermana,
tu Consejero mayor.
ElIa en n inguna ocaston,
Señor, de av i sa rme dexs,
y es razon Io que aconseja»
porque es Ia misma razon.

JiWi. El amor que te cobrado,
por tu suerte milagrosa,
me obliga ,ó A l - m > d i herrnosal
á asistir siempre á iu lacio

Diáiw. Mi h e r m a n a , Señor, yo sé,
que tendrá bien defendida
á tu Pcincesa querida.

Alved, A i , üidimo , es ta>e
seguro siempre y contenro:
yo á defenderla me obligo,
si están con ella , y conmigo
Ia razon y entendimiento.
Vámoslos dos á t r a t a r
del gobierno ; y aquí quede
Ia razon , que es Ia que puede
solo al Alma gobernar.

Just. Será siempre mi cuidad»,
cumplir con tu voluntad,
quc es en mi felicidad
corresponder á mi-estado.
Ahora, ó Almindahermoïa!
vamos á t ra ta r , ú os place,
al retiro , donde trace
nú amor tu dicha g!oriosa. V*nse.

Salen Luz,bello j Petit.
itfsWí.En fin,Petis, qoeentraste

del Rey en el Palacio , y te agregaste
ya en su famil ia y casa?

ï f f . N o s u d u v o e n m i l a diligench escasa,
ín cumplir , ó Luzbello ! Io encatgado:
íturé y fuí recibido , y hospedado
de quanta chusma en el Palacio habia,

¿el Alma. §
con muestras deplaeer y deslegría;
en mi recibimrento:
los criados britrcaban de contento;
y Io que mas eseURcy y Ia Princesa,
caripascuassalieron muy apriesa
á verme entreambosy dar Ia bien venida,
muycon'tcntos de verme ensuacogidj ;
porque en fin , el deleyte y apetito, ,
siéprehalía en los Palaciosbuenadmitoï
solamsnte un Aaciaßo,
trrugado, giboso y barbicano,
me miró de mal ojo,
llevando Ia alegría con enojo,
y dixo al Rey con mucho sentimiento,
que en t r a t a r m e anduviera muy atento,
porque lleno d¿ engjfirv$ yo venia;
bien que esto el Rcy Io tuvo á cobardí*.
Pero quien mas seotido
se mostió en el go?o recibido,
f u é una :anud,i L>uin^,
tui arisca , tan ose» y zahareña,
y tan cara da m*iy pocos amigos,
que detrás de trescientos m¡l postigo?,
ó en una ratonera,
esconderme quisiera,
án tes que haber mirado
retrato tan horrib!e y descarado.
Mas yo á Ia muy be!laca Ia prometo,
que lleve bien zurrado su coleto;
si bien con mis ficciones
desbice por entonces sus razones;
y así , A l m i n d a rne quiere,
y Alvcdr ioRey, por mí se muere,
Aquesto e? Io que pasa y Io que corre:

bien será ahora , que Ia panza aforre.
lttzbtll, Dexatc , de esos dicho?,

y muda de caprichos,
que no estan para gracias
n>i pechc, mi aflicción y mis desgracia?:

vamosá loque importa.
Píf.Lo que á mi me conviene es una torta,

con sus longitas gordas de tocino,
y tras de ellasun tr^go de buen vino,
que mi tripa vacía,
ya no puede sufrir Ia batería
de tsnto> torbellinos,
que en mi vientre se dan los intestinos
Lux,b, Después comerás, Petis, dimeahora.
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4 La gran
r,o Ie dîxistes al Rey, qae al Alma adora

miespirhuamoroso!
Jtt. Si, todo se Io dixe cauteloso.
ltiz,ieil: A su Alminda tambien no Ia dixis-

que en mi su amor asiste? (te,
que es un bolcan mi pecho,
a cuyo activo ardor está deshecho?
que aman te fino , y sòlido idolatro
de su hermosa beldad en el teatro?

Per, Dise!a maravillas,
que bastaban , par diez, á hacer cosquillas

al Alma mas modesta y r t t i rada .
Liix,beU. Y dime, Alminda, qué responde?
Tetis. Nada;

porque siempre á su !ado
va aquella mala Dueña , y con cuidado
Ia amones ta , y avisa con razcnes,
q u a n t ® digo de tí <er invenciones.

líteí 'fíí.Yá eso, quédice elAlvedrio?
Tt l l s . Un desvarío;
pues tan prendado estando de tu talle,
de tu amor y r iquezas , en habla'sle
del caso cen A I m i n d a ,
me dice , que vuesar té tenga paciencia,
h a s t a q u e é i tenga indulgencia plenaria,
venida de las t ierras de Garnaria,
de viv i r vida ho!gona,
vida á Ia babala y Ia follana;
y así me dixo , muy metido en gora ,
qtie por Esposa vaya á Gomorra. í'as.
Lu&b. He escachado , Apetito , mis agra-

temblándorne los hbios, (vioi;
ar rugada Ia frente,
con ctfio el rostro , Ia color ausente,
e lpecho m u e r t o , y viva Ia congrja,

que estas lss señas son de quien s= uu-ja:
reportaréme a lgun tanto,
y padecer desdenes entre tanto.

Y tú , que ya en Palacio te has entrado,
p osigue cuidadoso en tu cuidado,
^ue en eso rengo puesta mi esperanza;
y a v i s a m e d e todo sia ta rdanza . Vans,

-S*lenelPiiniife chrisidoro J Didimo.
CMfid. Es tan grande el placer y Ia ale-

Did imo ,dees t ed ia , Cgría,
que tu gran di)-igencia,
y de tu i ie rmana Justa Ia prudeneia,
me han asegurado.

Comedia
que del todo sosiego tni cuidado,
alterado ¿n los zelos,
que en mipechobrocanlosdesvéios
de un Príncipe tirano,
envidiosa, cruel é inhumano.

Bidim* Al punto,Chrisidoro, quel lega$te
de tu largocamino , y me mandaste,
que me fuese al Palacio deAlvedrio,
Riy , ySeñor , en cuyo poderío
C k t á puesta Ia Joya mas preciosa,
Ia beldad mas hermosa,
(digoáAlnainda, Princesa soberana)
allá me fu í , con Ia raznn mi hermana,
donde íuimos entrambos ho>pedados,
con mil muestras de afectos estrema-
dei Rey , y Ia Princesa, ¡dos,
y esta fué de tu -¡mor primera empresa,
Può ma's s d f l a n t e
Ia l a r g u f Z a d e l Rey , siempre constante,
á nues t ro noble p oceder atento,
qi'.e'er, Pa lac io quedáremos de a< ie - i to ;
h -n;ac .donos con cargos levantado?,
á n í d e Cnnsejeroen susEstados,
y á mi h e r m a n a por Aya de su Infanta,
á Ia qual en ameres se adelanta,
y con buenas r*zones Ia dispone,
de suer te que á tu psrte seaíkione,
y a<i no dá !ugar á losengaños,
y rebozsdos daños,
que traza cse Luzbello con delito,
por su ministro vil ei Apetito;
y de Ia misma suerte
piocedo yo, por evitar su muerte,
con el Rey Alvedrio;
dexa , pues , Ch¡ isidoro , á cargo raio,
ei que poseas victorioso al Alma,
yalcances de tu amor gloriosa palma,

Cbr"ts. Muy contento estoy,Didimo ,y
de tu grande cuidado, (pagado
y de Ia dil igencia, (cia,

q tu hermana ha tenidoen su adverten-
mss puesel Rey y Alminda aun no sabeD
mi venida , y tampoco eu mi caben
penosas diUcioaes,
queatormentan m i a m o r y pretensiones,
vamosr, que al Rey darás - una embaXidí
de mi par te , y en eilt mi l legada
Ie notificarás, y mis amores,^



La Conquìsi* àel Alma.
fM pretensioß, mis2elos, ydoìores; como'á esclavo me trstaîs, S
los pâsos acelera, y me tenéis trashijtdo?
y eñ el Palacio , Didimo , me espera. Just. No veis, que ei c ie loha_mandadj ,

Diáím. Es fuerza , señor , ir sin tardanza que vos mi esclavo seau?
Va-xs,í obedecer en tcdorni esperanza.

S&lt.n Alnñnáa y "justa,
jf.8ff. Prosigo con rai obediencia

en Io que habernos tratado.
¿Imind. Prosigue, pues yo te he dado

jas llaves de mi obediencia.
i>Ale Petis de niUibacho*,

Pem.Ni*ne dán de merendar,
ni aun hacen caso de mí.

Just. Este rapaz viene aquí
á esrorvarme , qué pesar!

AlnñnA. Qué hay Petis?
Petis, Ma> qué no hayl

Vos me -tratáis de manera,
que siempre csntar .quisieia
cl tono del ay , ay , ay;
Ia Ra'zon no hay apsn.al!a
de vuestro lado un momento,
y e l A p e t i t e , a u n q u e hambriento,
que se cue'gue de Ia agalla:
pese á tal c in Ia razon!

^ust. Quédescoités sicmpreestás.
fttis. Como si importase mas

Ia razon , que Ia ración:
Señofa , no merra! trs te *
por Ia razon , su merced,
que también yo haré , si hay seds
Ia razon por el gnzn;ue.
Quitadla de vue>tro lado,
que manda mas que una sucgrar
y Ia razon no me alegra,
sino quando estoy br indando*
S i e m p r e c o n t r a m í s e a'za,
como una t i rana íh jus t a ,
aunque bien Ia l laman Justa,
que es mas Jus ta , que «na ca!z3,

5«ir, Vos sois un descomedido,
y sois un deshonra de buenos.

fctís. Descomedido? á' Io n énos«,,
vos roe tenéis descomido.

Just. Id mucho en hora mala,
yo « e , que comido habéis
mucho mas que merecéis.

P f f i f . Doña Justa, ó Martingala,

Petís, HermanaJüsta , recelo,
que roil engaños os venden
es tas l íea tas , qucent ienden,
c,ue hablan luego en el cielo.
El cielo manda, que vos
con rigor no me tratéis;
vos me tratáis, y así hacéis
contra Io que manda "Dios.
Y que habléis con k otra vida, "
es terrib!e dssconsuelo,
qué siempre os revela el cielof
que me acortéis Ia comida?
No habsá un Angel merendon,
que revele por ahí,
que me entregue Justa á mí
cada tarde un pastelón?
Que siempre tengo de hallar
en Ia Bo:ica de J.usta,
para morir muerte injusta s
un recipe de ayunarí

Almtna,> Petis, no te mata J'usta,
en Io que dices advierte.

Petis. Para quién hay mayor muerte,
que quitarle Io que gusta?
que ya os daba, apostaré,
con retósicas rnorales,
roas consejos que anirnales
íuvo el Alca de Noe.
Piimero os querrá poner
( q u e i eso tiran sus cuidados)
en Ia boca dos candados,
para n o h a b l a r , nicomer.

• Luego os dará un Rosariazo,,
de cinco varas ó seis,
para que rezando deis
C'>n cada cuenta un porrazo.
Que es Bestona , y se contenta
mucho de aqueste artificio;
plegué á Dios, que el dia delJuicio
no haga mas ruido su cuenta:
que maí de stis veces ilegan^
aunque mas disimuladas,
aquestas boquiplegadas,
al tiempo que se despliegan.



k Le gran
Dará, porqae 05 arrobek,
traz» de que un soplo os mueva
*unque muger es, no es nueva^
que todas así os movéh.
Llamaréisnos HermanScos,
cortareisos el cabel'o,
y Cirgarehos al cucl!o
cincuenta bolas de trucos.
Vestireisos,de sayal,
con un manto de tres suelas;
•moeceránse las muelas,
y á mí me estará muy mal.
Por comida no habrá mas,
que .mudho ide canelón,
del que *hace Ia -traición,
sacudiendo por detrás.
No has de tener hora buena^
Alma , si no soy tu amigo.
y si Justa está contigo,
siempre serás .alma en pena.

¿Imïnd No tienes razon , Petis.
J>etts. Que no Ia tengáis deseq,

y que reñiremos creo,
si á Justa no despedí;.

Jttst. No prc<umas, Apetito,
mudar mi justo cuidado,
qae por no verte enojado,
mi condición facilito.
Y por mas que te enarbol.es
sabré tu orgul!o vencer,
que soy Razon , y han de ser
preferidas m,is razones.
No f>ienses ^anar Ia palm»
en el Ileyno .espiritual,
qne quien es tan material,
no ha de reynar en el Alma.
Es tosca , amigo , Ia ley
de tus injustos tributos,
porque 4 tí solo los brutos
te -reconocen por Rey.

fttfs. A mí bestia? ménos voces,
que si llegáis á picar,
os sabré yo derribar
del Reyno del Alma á coces.

^jttst. Alminda siempre condena
el trato de este atrevido,
entra endulzando el oido,
paraarro;ar el veneno.

Comtdia
Si conservarme desea?,
nunca con sus quexas !uchci
rii stwdonayres escuches,
ní sus persuasiones creas.
Tenle rendido en el suelo,
que si él en el suélo está,
de escala te servirl,
para que subas al cie!o.

fttis. O qué bien Io acornodast^
mas i f e , que si Ia escala
se bam bolea, ó resvala,
suele dar con todo al traste.

Sale el SfT ÂÏvedrio j Oidìmtt
Alved. Una emb"axada ha traido,

de Chrisidoro enviado,
Príncipe recién llegado,
mi Consejero querido.
Y con él vengo á buscarte,
ó Alminda! para que adviertti,
con atenciones despiertas,
quanto hablare de su parte.
Dice es Señor soberano
aqueste Rey valeroso,
por Príncipe y por piadoso,
tan d iv ino , como hurnario.
Y tanto de su grandeza.
Didiavo me ha asegurado,
que á Chrisidoro empleado
vet» quibiera en tu belleza.
_Tomeroos, Almincla , asiento,
y tu Ia embaxada dí.

$tentanse el Rey j AlminíA,
pjíífiM.Prosperad, cielos, aquí

luces al Entendimiento.
JWí.Yo creo, que i darme enojoí

el Chriñdoro ha venido;
laJustilla Io ha entendido,
ya se Ia alegran los ojos.
Pero y procuraré <*p.
presto el fustriT sus intentos;
á mi Amo voy por momentos,
y Io que hay Ie contaré. Vtit>

Qtditn. Chrisidoro , el pudoso
el mas noblc de todos los mortales,
discreto y generoso,
pisi ya , ó Alvedrio ! tus umbrale«
que á tu Keyno ha llegado,
de tu bella Princesa enamorado.



Pe amores tân rendido
viene el valor, que ehcierra soberano,
que aunque divino ha sido,
ya comienzatambien áser humano.
Y a í , para suEspcsa,,
Chrisidorote pideal Almahermo:a..
Sabe , que amante fuerte,
te Ia pide Luzbtllo, y condolido
de Ia. infelice suerte,,
que el Almaha de tener cõ.talmarido,
quiere íU nuble mano
rescatarla de domiiìio tan tirano.
Yo soy Entendimiento,,
Min i s t ro suyo , y traigo su embaxadâj
j u s t o s e r á . q u e a . t e n t o ,
trate? de. daile en tu Reynoentrada,
y a Almif ida un Eíposo
noble, rico, discreto y amoroso..
Mi ra , pues, no ie<ista.
t u d u r o p t c h o a l l lamamientorr>io,
pues el citf!o conquista
p<ir mi mediò tus pisertas , Alvedrio,,
y de srr>cr ab iaado ,
ya en PaJacio C hr i , idoro ha entrado.,

S*lt. l'etti dt inil'ax<idar.
Pf/rr .L.i i7.r .elki , el mas g l > t i o s o ,

de ascendencia i n fno r r a l , v sicrrpre au--
roe envia , ó Key fa0 o < ! (guitas,
á propopcr u > a . e i r b a x a d a justa,
y e s , q u e . p r c t e n d e . hablar te ,
y de sus pretensiones i i formarte .
Yosoy su grsn ;Pr ivado
el Apc t i to , , medio de.sus glorias1,,
por quien.ru. conqu i> tado
t an t a iA lmas , , con p¿ospeias victoria'»,
á cuy,t du!ce guerra:
se r inde !o-n-.W ftiertede Ia tierra.
Por ni: ven ( io ;ba t a l l a s
de fcmoios guerreros tsfoiZados;,
prr mí a > a ! o . muralla"s,
y p u s o R i y . . O i á us pie» postrados;
que no hay guerra n a s dura,.
qut Ia que «,e acon e.te con blandura, .
En rri \a lor co¡ fi'i,
quc h¿ de renoi, á t u A l m i n d a hermo-
y Ia poteriC!a n ia (saj
4 ^ U tspersnza 10 terdiá^quexosa» w

«jue cni pie&as mayoit i

La Ctnt[uisia dtl Alma. j
hin post tadomisfuerz8S super!ore3,
Hablaté , al f i a , quisiera,
yeuáesperando á que subi r le cundes.

Dtdini, Rey , Chrisidoro espera,
y entrar . puede!

AlVidr. Confusiones grande.-!
Almina, Señor , qué nOj turbamos?

éntrenlos dos , y surazon cigamos.
Just- O qué dichosa fueras,

si á Luzbeüu Ia entrada Ie negarávl
Pens, Si á este otio no admiütras ,

yo ' e q u e alegremente Io pa;aa9.
Miiúná. ] u s t a ,no hay. cosa hecha,

que qukn cye, ni.adrnite , ni desecha.
Lligft-i*dit. tmbaxador Á su puena j sale*

Cbiiiidoioj luz,ljillQ,
C/>rm¿.Noble Rey va l t row: -
luz:l>ell, Espera , N z.ueim, no ccnoccs

áLuzbel lo tl fjmo-o?:
Chris. Bien iéq' . ien soi<;, Luzbello, ménos
Alm Qué lindo es C hrisidoro! (votes.
Jtat T\nd»á-', Alminda,en él ricotesoro.
Lu*belL E:tucha , porque quiero

pi i rpCTO hablar.
Lbris, El mal de allí te vino,

de querer ser piimero.
Ltix,btU. Eres un.derrotado Peregrino,

y contra mí te opones?
Did, Eng-ñosserán tod.is sus razones ¿f,
l W x . Y a s , b e s , Reypoderojo,,

que suy Luzbello, absoluto
señor, á < u y a v < z t i e m b l a n
el c i e k > , e l a b i s m o y , mundo,
Yá.concc.es elpodcr,,
c o n q u e á inK Rcyncs difuso?,
hago , que Naciones tant.ss
fagtitn continuos, tributos.
Ya te consta „ que he vencido«
R.cyes y Mooarcas muchos§
que comoicsclavos habitan
mis calabozos profundos.
Querer decir mis hazañas,
sesá contar en un pun t o
lns Exé cicns, . que forman
átumosdt l .Sol mtnuJos.
Mi gencrost nobJcZa
huii iano o íg^n no ruvo,
que allá en k e>fcra celeste



> Lagran
ml cîaro sér »e produxo.
Mi hermosura es tan notoria,
que en varios fragrantés humos,
adoraciones ofrecen
jnil Provincias á mis cultos.
Mi riqueza es infinita,
pues yo desprecio , y hun<5a
quanto encierra el ancho mar
cn un salado sepulchr3.
Al fin , mis grandezas son
tantas, que en vano reduzg«
á número mis blasones,
ían coronado de triunfos.
Quién será tan arrogante,
que pretenda estar se.guio
de mi furor , quando solo9
rendir el Orbe procuro?
Quién podrá contradecir,
de nii dominio absoluto,
Ia ley , que sin freno corre
por los campos de mi gusto?
No soy el que dando saco
á los celestiales muros,
de tsntas antorchas bellas
hice carbones inmundos?
Soy quien penetrando esferass
y atravesando caluros,
quise emprender á mi Trono,
que el cielo rindiese cul to>?
Soy el que á mis perfeccioness
divinidad atribuyo,
sin querer en excelencia
s e r a l m U m o Diosseguodol
Soy de quien tiemblan los Orbes4
cn cuyo poder robusto
hallan los piélagos freno,
y sienten los montes yugo?
Soy quien trocando las leyes
de Ceres y de Neptuno,
con aprensiones violentas,
golfos aro y campos surco?
Soy aquel , que con mi aliento^
ó con 0ii 'bel!ezi , anublo
al SoI, quando mas ufano
sigue sus celestes rumbos^
Tienen dominio en mis glorias
de los Astros !os influxos?
está sajet® mi imperio

CcWgaia
al varío tiempo caduco?
Siente acaso rrf granduza
los asaltos impórtanos
de un desastre ? ó de uns muerte
los mal regidos impulsos?
El que de mi campo sigue
las vanderas , Cuándo sups,
ni Io düro de un pesar,
ni Io amargo de un disgusto!
Pues si yo á Alminda pido,
qué pecho habrá tan injusto,
que Ia procure, sabiendo,
que no me iguala ninguno?
Será razon , ó Alvedrio! )
que un Nazareno desnudo,
me preceda y antcpongi
sus desmayos á mi orgulio?
,Será razon despreciar
cl alto Cet ro ,queernpuno,
preftrienda un desvalido^
á raivalor, siempreaugusto?
Ya Ia co!era rne a«ega,
con el suf r imiento lucho,
y rni pecho a l t ivo inunda
de furoresundi luvio,
Pero m i r a n d o ( 6 A l m i r > d a ! )
Jos hermosos 0305 tuyos,
Soles, que nacen de un parte
cri un oriente psjrpúreo,
refreno mi furia toda,
•inbdespechos disimulo,
rnis impaciencias destierro9
j rniä enojos sepulto.
Si tu libertad entregas
á los brazos, que procuro,
dánd jme el p remio ,quep ideB
rnis gloriosos atributos:
Verás las felicidades,
con que tu hermosura ilustro;
sin que tus humbralos toquea
desastrados infortunios.
Verás como del Oriente,
ios tesoros acumu!o
á tus p l a n t a s , porq'se seaa
tapece> de tus coturnos.
Verás como al SoI sus rayos,
por ser de su? tre,nz,is hurto,
Ie qui to , y á tu cabeza
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sus cabeîIos restituyo.
Verás, que á tu juven tud ,
e ternidad aseguro,
y á tu dorada hermosura
divinas aras constrifyo.
Verás como no descanso,
por regalarte , un minuto,
desde el bullicio del dia,
hasta eP silencio nocturno.
Finalmente , dichas tancas,
si me prefieres, teanuncio,
que para solo contarlas
Ie fa l tan al tiempo lustros.
Y así , Estrangero , te aviso,
que pues mi intentodescubro,
verte opuesto á mi deseo,
ni l o a p r u e b o , ni Io sufro.
Si prosigues tu porfia,
has de ver como destruyo
las Celestiales esferas,
desde Ia ,Luna á Saturno.
•Verás el denuedo altivo,
con que en furores prorrumpo,
y en bciico,as campañas,
rayo animado discurro. ,
Verás de quantos ' . te siguen,
hecho mi aI fange verdugo,
con que ensangriento el mars
con que los campos inundo.
Verás de mi vulto ayrado,
el sembiante , con que turba
los cielos , con que á mirarme
no se a t revieran s insus to .
Verás, que á íola mi vozs
el SoI parata su curso,
quedándose los caballos,
-ó pasmados , ó difuntos.
Y si desnudo el alfange,
y embrszo el lucido escudo, .
verás f que en m e n u d a s piezas
tus Soldados de;roesitzo,
Y vie,ndo el va le r que cncierr0,
los crgullos que ccr,fundo,
las i n j u r i s s que castigo,
l a s a r m n s z a s que curr.plo.

Ci:r>s>d. Yo soy Chr i sTdoio el PtO5
i ó R < y ! rorque j i e rnpre quise,
que fuese en flú Ia piedad

quista del Alma.
de mis b!asones el timbre.
La verdad , y mansedumbre,
serán las columnas firmes,
en que de mis excelencias
Ia noble fábrica estrive.
Que no ha menester mi gloria
eloquencias, que Ia pinten,

- furores, que Ia defiendan, •
ni engaños , que !a acrediten.
Mi ascendencia soberana,
en dos líneas se devide,
que aunque inf in i to dis>tabi,
en mí vinieron á unirse.
La una fué tan ant igua,
y Mn noble, que no admite
número alguno en los siglo?,
ni rastro de humano orígeo.
Con su duración perpetua,
nunca los tiempos compiten9
que sus divinos blasoneSj
á eternidades se miden.
Por otra parte me toca
ascendenc i amas humilde,
porque fué rni Padre Adan,
.de calidad corruptible.
Dio!e de su mano cl cielo,
para que contento habite
en los Campos Darnascenos,
un Reyno, que en sí consigue
ricas, y opulentas tierras,
y Paraisos apacibles:
allí pasaba Ia vida,
siempre en sucesos felice?,
en los campos, donde fueroa
todos los meses ñbriles,
hasta que el ccmun contrarío,
qual sierpe ant igua , q u e y i v e
preñada de Jos engaños
de tus traiciones tan-vi les .
Por medio, ay cielcs, ¡ qué pena
de un no gran*dioso convite,
dorado con los rebozos
de su ser apetecible,
De una muger á los leves / '
ápcí i tos fernerileV,
executándo el dcsco, \K
ó ya gc!oro , ó ya >irrpIe<, ^
Tiató su tnv id ia t re r -ñ tsa
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un devate tan; terrible,
con q u e á - m i s padres, no-ateBto%
á su domîoio les rinde^
JLog-ó, al fin , el enemig®
s^s perniciosos ardides,
y de mi frágil l inage
fiera victoria eomigue,
Yo que ví de sus iaiperœs
á mis padres infelices ;
desterrados, y con pena
no peligrasen sus fines.
Pesaroso , que en sus hijos,

- for ')usta ley infa!ib!e^:
de fu descuido culpable
el ca<tigo se der r ive .
Mi íierno pecho arríoroso
sosiego no me permite,

"aiie:-traS--no dexo á los niios
de t an tos ^c ig ros libres.
C a'g! é , >ues\ -so'bre 'imis -hombros,
'tras f u c f î e s q u e los 'de -Aqaiies,

• la; rnerguas de mi 'lina'gc-,
y Ios -rr*aies, 'que me -.fligen.
Y t i endo , -quc d ju- - rocie lo
en su> decretos 'deeide,
que "yo,"por bien de lostnio$s
por el mundo -peregrine.
Escogí para embarcarme
una hermosa Nave Vi gen,,
á quien dcl pr imer c-ombat«
i n f e l i z , l a ; s a q i : e libre.
Pdrqu'e'de'su awor llevado,
con ]ri gracia Ia previoe,
que pues _me fué M¿dre-, es "juito,
que..a lasdem'as sea 'nticípe.
Su mater ia , siernpre pura,
fué de Cedro incorruptible,
fué de Palma victoriosa,
y fué de Cipiés sublime.
No entró en su fábrica '-el yuga»
que vio lentamente oprime
de los h j o s de los hombres
Ias de^eichadas cervices.
Ya ei/hc.y*estrella luciente,
alva h e r a i o i a , q u e se He,
quando l loran ios demas
sus tinieblas infel ices.
Luna c la ra , que á men"guSntei,

@fMteafa.
jamas su bellezi rírtae,
ardiente SoI, n o s u j e t o
al coroün fatal eclypse.
Al Puerto-, en fin, d e e s t e m u n d @
llegué, donde tantas suertes
rae cottvb'ateri -, mas que escooden
las Scilas y Charides.
A ocho dias una herida
mi tierno cuerpo recibe,
"que qüwn pone ei pie en eí suélp,
no es milagro que -se piqae.

íA trece tres N"-'<b:e? iieyes
me - ad >ran ^ pop^e ;perci-bea
rayos*de mi luz :divi-na
por los -hu'fna'nos -viriles.
A quaren :a Si "eon-, ,
'•blanco pr fécíco Ci'snc,
n i^ dolores, y "trabajos
con 'swora -vo-z "p/ediq^ue.
Ni Sibila T,e f- ' l tó,
'puey'la -.!e Lunas 'fu'e!'ince,
que vi'ó us k x . > s m i ' vida,
y e» 4irce verso l'á C'-cfib'e«
PerigTÍ 'é ;) igUnos anos|
pero4-!os di/ce per3ime,
y -en t r e sabÍos-me rul'ró alegre
Ia que me bu-cab-i tri<,te.
Doce nobles com.pa'ñt'ros
•en fi i is pei ig 'OS'me si-gaen;
sí bien tal vtz he sentido,
qwe el temor me los <desvie,
Mas yo, como buen Pastor,,
Cantes q u e s e d e s c a m i n e n ,
supe con silvo amoroso
volverlos á mis rediles.
Uno solo me vendió,
•que auñ á veces aa>"ten
c o r a z r n e s , d o n d e ca"be'fi
re<o'uciones ta"n viles.
J u n t á e ' á rriisenemigos,
y a!c'v«samente finge
Tßil 'C4fic i is , q u e m e e n g í ñ e n s
y engaños, :que me acanoen.
Mas :por saber-, que á Aliinnda,
que es el Ainri"a-, • i - q n . a elige
para m i ' E > p o < a ' " m i pecho,
•con amors i empre invencible)
Ie es convc0ieiuc, *que ya
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á padecer me e*nvide,
quise entregarme á mí mismo-

,a ¿uras, sangrientas tides.
Al fin , cn Io mas florido
de rr,is años juv,eniics,
quando Ia mano del tiemp0
contó dos veces los quince.
Quiso mi amor ,. siempre grande-,,
que a len tado"me dedique
á que Ia envidia me culpe,
y á que Ia culpa, me envidie.
Sonaron de Ia batalJa
los belicosos clarines,
y por mil partes rabior,oi
fieros contraiios me ciñeat
Qual, locamente irritad",
golpes de acero despide,
y á qual mas atrevido,
dedus en. mi Rostro imprime«.
Lastímeme de: que el cielo,
al psrecer,se me itsdigne,
y* en mis congoxas mayore*
Caliz amargo me brin-e.
Pero mi amor, que rne avissfc
que mi sangre sacrifique,
me an íma, que dé- á Ia tierra,
roxos, !ucidos matices.
ViSa entonces, que adquiris^
con el licor que Ia tiñe,
nueva hermosura en esrnaltes^
fértil riqueza en rubíes.
Navegué, al fin, en un leño,
de congojas increíbles
un mar ; si bien á tres dii$ .
á Puerto alegre me rige.
SaIi, pues , de Ia batal la
con mil victorias insignes,
y de esta , Alma , 'pretendo,
que tu sola participes.
Estas finezas , ó Alrninda!
bien será que las estimes,
pues padeciet)do he querido,
que mi arnor sé cai i f ique.
Quiera el cielo que á tu Reyno
rnis designios se encaminen,
y mi anchurosa Corona
sobre tu cabeza estrive,
qoe uoida á Ia gran diadema,

éel ¿ílm¿i« . i ì
á mil dicfasste sub!!rae,
Solo te encargo, ó Almuidaí
solo te encargo, que mires,
que no por amor LuzbeÜQfl
mas por interés tesirve.
Guárdate de sus furores,
no quieras que tiranice
tu luz , y en sus calabozos
furioso te precipire.
liecatate á sus palabras,
á sus promesas resiste,
que son sus principios*dulcef,,
y son anrtTgos sus ffnes.
Mira que te,,va {a,vida,
advierte , que no te fies
de él , que es blando en alhagos,
y son ^us hechos de tyg re«
Solo mi afecto amoroso.
cs justo que solicite,
íu pecho s tu amor alc»nce,
y tus favores conquiste,
Mira que en quererme á rn{
eterniddd te apercibes,
SoI, G.loria , Estrellas y Cielos;
p^ri: que tus plantas pisen,
y en mi un amor tan firme,
que, vhfa,elFenix ,y muerael Ciane»

lev*ntase Almindaaitentsl<i,} Aa, dos ?d-
sos, y el Rcy qtteda senndo : al lado de-
rc i f ta , t n f i e , i:brtsidaro ,Justa,j Oidimoi
al otT9 lado Ltiz.belloj Petis , van lleg<tnd0t

tome les tOi,are , á tir4r de Iu jop4
A Alininda,

Alwind, Cómo , piadosos cieios,
queréis que se sujete
á sustentar el Aima
combate tan valiente?
Qué olas tan terribles,
furiosas acometen,
con dudas de mi ^ida,
con dudss de mi mueicel
Luzbello solicita,
y liberal roe ofrece
riquezas y reg*los,
blanduras y deleytes»
C h r i ^ i d o r o ,- benigñO, **
rae conquisia, y me mucves
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pues ha por mí sufrido
t c r m e t ) t o s tan crueles.
¿ Q t é h a r é m o s , Alvedrio?
jA qir'én rendirme q.uieres?
¿A qu;en mc ofreee un mundo,
ó á q u i é n pur mí padect?
¡C> terribles encuent ro- !
¡dura conquiua íuerul
5uspefuiones me asaHan,
y asaltos me suspenden.

D'tdim, Ya mi discurso claro,
te hace ,Sc fo r , patente,
Io amargo d e l o s niales.
Jo dulce de los bienes,
Ya que el Entendimiento
de todo te previene,
resuélvete, Alvedrio,
pues Rey del AIm* eres,

' C b r i f , Ahora es t iempo, Amigos,.
luz clara , no te alexes,
l l ega , y a l u r o b r a a lAlma .

D'id In f ie rno , G'oria, y Muerte. Al oído,
Alwn. ¡Q^ é terr ible aldabad;!
'Ltiz-b. Ape t i t o val iente ,

iiíiZ que f rus t>a -do salga
aquel auxi l io débil,

Pet, Banqueies , f ies tas , galas,
Alm'nd. j Q u e b l a o d a s , q u e acomentera

delicias regaladas,
y p'tgajosos biencil

Chr'ts. llízon , arr<iga , liega.
lltgaie Ia R.iz,on / Almmd&,

Just. Vi4unibres aparentes
son las que ofrece al- rr,undo.

Almind. jAy! qué razon que ticneïy,
no mas mundanas glorias,.
fugit ivos deleite«,
mentiras engañosas,
y promesas infieles,

litzbell. ;Queaguardas, Apetito?
tttis-. Pabos , sopa de leche, Al eido,

perdiz , conejos, pollo^,
cabr i to ccn su prebe.

Alm. Q^ :élibre el Apetico
á Ia razon se atreve.

Cbris. Entendimiento, lkma.
^3idim. Vivir e ternamente . Al 9ido,

A[m, jO qué tficaz íusilio!

La gran Contedia
¡ay cielos! ¡qué he deveme
á donde"eterna dure
mi buena , ó mala suerte!
A fucra injustos gozos,
á fuera , glorias leves,
inuadanas apariencias,

Lvzbtll, Petis, amigo, vuelve.
Píf. Venus, humana Diosa, ' Al oíd»,

de platos y placeres."
Alm. No puedo resistirme,

a r r á s t r ame el deleite:
He de pasar sin gozos,,
y sin que me festejen
galanes entendidos,
y Príncipes corteses?

Chriíid. Ilaz'on , que Ia perderrros,
Just. Vida caduca , y breve, Al oid$',
Alm. \ Mas ay! que ha de acâbarsè

q u a n t o el arnor promete:
sí todo es frágil polvo,
sí todo es v iento débil,
apar ienc ias lucidas, , . *
y luces aparentes ,
de qué me sirve el Mundo?

Lu*bell, Vuelve , Apeti to , vuslve.
Petis, Ahora Ia deni-mgc, *p- -

v e t i t e , . b o b i t a , v e n t e * Llegáitdos?.
Dátete m a n j i f b 'ancn,
torreznos, cubiletes,
en el Inviernoestufa,
y en el Verano nieve.
Señores., ,que Ia tuabo. Af*

Alwittd ¡ O combatidor fuerte !
j qué todos me contrastan,
y todos me defienden !
Dos caminos descubrOj.
el uno me promete
contentos, regocijos,
dulzuras , y deleytes:
este presente , glorias,
el o t to , eternos bienes,
Lo eterno , j qué importante 1
¡ qué vivo Io presente !
A LuzbelIo me inclin;>,
arrojóme al deleite:
f mas ay ! que es ds^peñarme
en desastrada muerte
Me entregó á Chthidoro,



ay^**fe.
^Ufc?

La Conquista
ya Ia Râzon me vcncc:
mas, ay! qué se malogran
mis tiernos años.verdes!
[O dudas enöjosai!
j.O suspension dcl iente!
con tan fieros impulsos
el Alma desfallece»

DA. Yo , Rey , mi ofic!o hice,
el tuyo es bien que empiece.

Alvtd. Vamos, Almioda hermosa,
Levántase el K«y , j tomœ 4 Ainnnd&

de la mano.
á ver Io qtie"cor>viene,
Dexad , compet idores»
que el Alvedrio pese
Jas razones , y al Alma,
á qu i cn gus t á reen t r egue . '

Vanse el Rey , J Alminda. for diferentts
p a i t e s ,

Vêtis. Por estas tt Doña Justa,
q ü e e s p o n g a yo e n , u n brete»

Just, Debaxo de mis plantas
os pondré yo, insolente. Vase,

Pttis. Fustrado , y sin provecho?
ha¡é, V i e j o , q u e q u e d e s . V*se.

üidiin. C'on mis contiauos toques
al Ape t i t o aleve,
sas brios orgullosos
quebran ta ié valient3. Vasg,

luzJ)sll. ¡Qué ya no te roe rinda;!
t/Wj. ¡ Uué no te me sujetes !
I««;, En tí verás mi f u i i a .
t J b / i i , E n m i verás tu muerte. Vanse*

JORNADA SEGUNDA.

Salen Almindn , *justa j Petif,

Just, Discreta resoIu:ion,
y t an to , que me asegura,
que aun excede á tu hermosura,'
A l n i n d a , tu discreción:
al fin venció Ia Razon,
pues ya s< Io Chri.sidoro
es tu centro y tu tesoro^
y con prudente valor ,
estimas solpsu amor, "
y de su gracia el deeoro*

¿el Alma,.,
¿Imind. Rindióme su certesi'i,

Ia blandura de su agrado,
y,,su so;,iego sentado,
con rayos de gallardía,
No temas ya , Justa rnia,
verme á Luzbelio entregadss
que ni rae siento inclinada,
in á ser suya me provoca
Ia arrogancia de su boca,
ni el denuedo de sa espada.

Peiis. Genti! camino tomáis,
yo os prometo , que algun dia
no os parezca corte--ia
Io que en vuestro Esposo amais.
Quando los golpes sintais,
A l m a , de s u r i g o r f iero ,
vos Ie terrdreis por severoj
atendsd á Io que pasa,
que las a lhajas y casa,
que os pondrá , decir os quiero.
Tendréis por Aya moina
Ia señora Dcña Justa,
que con t inuamei ) t e gusta
de meteros en pretina:
Doña Man-Diciplina,
Moza de Cámara es-,
nada limpia ni cortés,
pues tiene caprichos tales,
que anda por los arrabales,
y sirve s iempre al revés,
Don Cilicio es un Criado, -
áspero de condición,
entre cano , y tan glotón,
que os comerá rnedio lado;
Don Ayuno trasijado,
Espemero sirgu!ar,
tan l a i g o , que os sabrádar ,
por haceros gran placer,
Quaresma, para comer, ••
Vigilia , para ayunar :
Al fin, tendrás una vida
cosquillosa^, a t r ibu lad» , •: • .
t r is te , a f l i g ida , .menguada ,
rencillosa , y a tu rd ida ,
No me andes cabizcaidí, ! -
ni me gimas , ni me l!ore?, -
traca de ga la» , y a-.nores,
de juegos, y libertades,

*3



íáf 'iff( gratí:
y dcxa ks sarnîdâdes,
qae no es cosa de señores.

Just. No te lleguen á cebar
de este loco lus desayres,
que con cspa de donayres,
sabe tirar á matar,

Alm. A vos os Ie he de entregtrr
para que Ie ca;tigueis.

f e t i s . Pardios , bueno me poncis
en manos de mi enemiga.

¿lm. Yo !,é que nunca os castig3r
si vos no ]t» mereceis,
Voy á decir á Oración,
(que es de mi amor Ia tercera);
ruegue á Chruidoro , quiera
paE<ir mi ju<.ta afición.
Vente conmigo Razon,
que os quiero en Ia soledad
declarar mi voluruad,
y será con dulces laro«,
constantes nuestros abrazo?,
eterna nuestra amistad. VAtt.

S4len Chrisidorff, Dtdimo J Grttielï»,
CfJr/f. Dadme todos parabienes,

pues el Alma ha conocido
Ia eternidad de mis bienesr
ya su ci ,quivezhevencido,
y rendido sus desdenes.
Esta tarde ha de venir
â verme en Ia soledad^
y al'í Ia quiero decir
Io fino de mi amistad,,

'" <qtic durará hasta morir.
Tu, Gracelicrvigí!antcr

eres mi gracia divina,
por quien e l A l m i es constaníer
de su beldad peregrina
no te apartes un i;mante.
Tu , Didimo, amigo fuerte,
detìende siempre Ia gracia
con tu luz clara y advierte,
que consiste en tu eficacia
cl l ibrarla de Ia muerte.
Y yo con mi amor divino,
por quien me lievo Ia palma
de este afecto peregrino,
con él estaré en el Alma,
tanamoroso y t a n f i n e > . «

C&tne<i$a* '
Dadtne: el paraWen^ que e<>pera

_isr nuevo lustre á Ia- Gloria,
y estar muy gozoso quiero,
pues he alcanzado victoria
de Luzbellp al t ivo , y fiero.

Gr*ccl> Yo rChr¡.idoro Divino,
seré del Almi hermosura;
y pues tu afecto es tan fino,
tu deseo me asegura
que ene l l a esté de continu0.
Contigo , y con mi valor,
y con sus merecimientos, .
na de a c a u d a l a r , Señor,
de mis felices aumentos,
y finezas de tu acnor.
Mues t ra , Senor , Iaaf ic ioa
de tu pecho enamorado,
y pondré su corazón
eon cadenas de cuidado^
con lazos de obligación;
p o r q u e m i presencia amable,
y condición generosa,
si soy en el Alma estable,
prdiá hacer el Alrm hermosa^
y á tus ojos agradable;
borrando de su, memoria
al Príncipe tenebroso,
tendrás en ella victoria,
que es tu Gracia el mas hsrmos®
esca!on para tu Gloria.

Día»«. Yo , como tu Embaxador,
l a i l u 3 t r a i e refulgente,
para que con tu fafor
siempre aüimosa s ea l i en t e
en tu gracia , y en tu amor. ~-
Qyando tu Ciencia Divina
veo , que , si yo Ia llamof
sc,a" eficaz medicina:
V e i á s , como entonces clamo,
y como á mi vcz se inclinas ,
lié con mi claridid
derramando lumbre pura,
que traiga su voluntad,
aunque siempre con blandura,
guardando su l iber tad,
Y pues tu afecto enderezas
á amar l a , ct>n que aseguras,
quc goce de tus riquezas



. fo .fir.o -de tus ternuras,
l o t i e r n o de ius"rir>e.zas.
Segurú c e r t c z a t e n ,
••que
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venará el A k m l 'buscarte»
-enamorada tambk-n:
y a v f , Señor,, puedes darte
á tí mismo el parabién.

CÍJrwiá, Si doy en ìbreves ra"Zones
Io que el Alma gana en mí,
quiero .declararlo así,
por -estascomparaciones.
Es Mar Luzbeilo alterado,
que a! Al.oa anrgir pretende;
es u n T c r o , que seencici*de
de u kiror irnt<i<do.

, E> fuego,, -que causa sed,
con - i n t e r n a l calentura':
es traidora noehe -obicura,
•que premJe -en confusa red«
Puerto "para el Alma fuí,
cor¡ que dtl 'mar se libró,
-rot'óia el Toro ,y quedó
todo el f i e > g o p a r a ir>i.
A «u std halla consuelo
en n í , que 5oy Fuente pura;
soy h z en su noche obscura,«
pues Ia encamino hasta el Cielo«
Y aí, goce desdeaqu í
•el Al 'na^ puer to , aKgría,
libertad , luz , fuente , y guia,
tmc iodo Io t iene en nií.
Yo me ^oy , Gcacclio -amigo,
solo os d:go por remate, &lesi&tie
Ia as i s tá i s en *el combate,
•coo -fuerte animoso biio.

Gi-Atti Seguropuedes,estar,
f | ues i ella s icrnprees-const 'antc s
sald á nn valor t r iunfan te ,
firme Ia podré ayud , i r -

Di'(im H y g a n a v é m o s Ia palœa.
Cfc i i í / r f . A D i o s , m i Didimo amado.
$idlm, Decu Gfacia acompañado

seré va ; ien te en el Al.Tia. 'V*ni*
'Salen litz,beilo, P f r i f , emíox.tidost

f f f i í E s t e e s e l camino , aqtií,
Li izbel lo invencib le , espera,
verás que en Ia trampa cae,
s i i i que e s c a p a r t e s e p u e i U .

iLiiz>beil, Qué de Chrisidoro Alminda
á s e r s u Espo<ia resuelva !
iioy verás, hermosa ingrata,
el valor . que en mí desprecias.
Hoy verái., que -ú ce ,subes
:á las Celestes ;esfera-s,
sabrá mi íBatio oprimirte,

:hasca eI ,centro ,de Ia tierra.
Hoy verás , que ^podre yo
l levar te á a>i . - rey i ro presa,
5¡n que Didimo ,te va!ga,
ni dacelio te*defiendc.;
que yá áda r muer te á la-Gracía
e s t n es · t asmanos hechas,
y á c o n v e < t i r rejpUndores
en denvi>imas 'tinieblas.

sPfffo. Luzbe!lo, no hailas;iemor^
«que si el ,Apetito Hevas,
. res is t i rno po.diá Alminda ,
.á tus -dulces a lmas beilas:
;pero que venzas 'te a\i'.o,
y si no, no Ia acometan,
-,que si de esta vez salimos
' l a s m a n a s e n l acabeza ,
y me sga r ra ; a :mi.Justi!la,
vive diez , que me desuella,
y en uua sartén me frie,
con ,plomo , en vez de rrianceca,
rnas si vencemos, y yo,
Ia pesco á Ia muy Qjiceria,
tengo de hacer pypi:ona
de sus pies 3 sesos, y le.>gua,
que si ella en mis rnano$ cae,
lun de ver en mi conciencií,
como aunque sea K,azon,
qiieda sin pie< ni cabeza,

:iuzbtll No t e m a s , Petis., amigO|
que venceremos.

.pttis. Alerta,
que vienen todos aquí.

Lux.l:ell Hoy se verá mi ,potencia.
j4¡f» Almindaj]ast.t , .ionupoiiUos;.Gr4'

ielio , Jf Oidinio , embozados,
tomo de !Wilic,

'Just. Después que 'Gracelio , amigo,
te a*i>se , (ó Alni!nda b e l l a )
e n v a n o p r e t e n d e el Cielo
con tu roiuo competencia.



Iu La gt',an
A Ia lumbre de tus ojos,
obscuras sonlasEstrel las s
y de mirarte' confusas
baten doradas randeras,
desafian los primores
de su divina belleza
a lmismo SbI , rayo , á rayo,
y al Aurora 5 perla , á perlat
tu sola alegras Ia vista,
pues son ^JeJa Prirnave/a,
los jardines de tu rostro
dulce bellísima Esferas
que en tu verde hermoso brio,
hallan bizarras ideas,
los d_os mas galanes meses,
para sus flofes, y yervas;
nunca dexes,a -Ia Gracia,
Alma , que si no Ia dexa%
será mas bella tu gloria,
con esmaltes de Ia e te rna ,

'Almind, Si tal belleza.,a mi ser,
divina Gracia , acrec¿encas,
quién será tan descuidada, •
ó tan loca, qué t e p i e r d a ?
qué alma será tan ingrata,
tan torpemente rcsue!ra,
tan eri su daño en'ganada,
ta-n perdidamente ciega,
que quiera verse en estado
suj'eu á tantas miseriaV,
siendo de Dios enemiga?
] Ay de mí 1 jamas suceda,
tal desdicha en mi alvedrio,
en m¡ pecho tal dclencu,
tal engaño en mis oidos,
en mis ojos t a l c e g u e r a .

Btdintí S i , a m , i s a v i s o s respondes^
Alminda hermosa , no temas
perder del galan GraceHo,
Ia gracia, y Ia fortaleza.

Gr#c, Pues recor.oces , que soy,
Alminda , quien te hermosea,
guardíoie, y estaré e n t í ,
si tu misma no me dex«.

tet'ts. Qué bizarro que es Gracelio1
Li<zbell. Elver.le m e d á mc!estia.

que después que Ie perdí,
en ninguno me contcma,

Comedia *
fet'ts. Ea, señor, ¿quc esperamos?

Arremetamos.
Itttie//..Tu ljcga,

que yo he de robar el Alma,
aunque el cielo Ia defienda.
Caballeros , á- Ia Infanta
h e d e robar : si Ia dexans
escusarán pesadumbres.

Gr*t. i Cómodexarla ?
LuzJ>ell. Pues mueran,

Tu Apeti to, con hilagos
y caricias , hazla guerra.

GrAC. Asistela Enterrdimiento,
mientras Ia Gracia peléa.
Desembitjnan selos Gracelia y luz.íellet

y sale el Rey Alyedrio,
Alved. Arrnas parece he sentido,

en el campo ruido suena:
¡ Mas qué es Io que miro, cielo'!

GiAi. Pues es bien qoe tu pretendas,
á quien no es Esposa tuya,
querer la robar por fuerza?

Alfflind. ¡Ayquésimo! ¿qué es aquestof
^«ír.Teri ánimo, Alminda bella,

que bien podrás resistir.
Alminí. Todos contra mí pelean,
Lttx,b. Graceiio mucho resistes;

pero mis Armas ap r i e t an
con un rayo de ambición,
y una punta de r iqueza,

.<Sr<u.yo te re j i s to , enernigo,
con IaS soberanas fuerZ'as
de Ia Sangre de mi Dios,
derramada por sus v*enas;
y con Ia eficaz memoria
de Ia muerte , y vida eterna.

Didim. Presente á tanto combate
estis, Rey , y á tu Princesa
queridai no Ia defiendes?

AlVidr. Pues si LuzbeHo Ia lleva,
tan mal estará , empleada
;en esposo de sus prendas?

DÍdim. Y* flaquea el Alvedrio.
TLux,beU* Tiernpo, Apetito , no pierdas«
Píf. Alroinda, á los gustos

de una regalada mesa,
al p;c'hon, al pastelc>n,
cbn que Ia panza se alegra.



/ La Cw%Msia âelÂlma. W
!GrAc, Asi*fela , Entendinyterrtos me meto en g0Zo5, ni penas,

no Ia dexes, aconseja
su bien al Alma.

DJdim,.Alma., huir$
que á :tentaciones como estas
se han de volver las espaldas.

^ust. \ Qué desmayada te muestras1
¿Im, Valiente y lindo es Luzbello.
GinceL Ya desfallecen mis fuerzas.
0idf'n>.,Fla<queza muestras , ¡Graceliol

el deleyte Ia derrienga,
que al mismo paso que el Alma^
cc mbatida iitubea,
en Ia verdad , va perdiendo
laGrac ia , y U Fortaleza.
Ya ves Io que hay , Alvedrio.

Alvedr> Ea , mi Alminda , no ternaSj
granCapitan esLuzbello,
no te pese de que venza.

Gr.4C. Cansado estoy.
Did':m. Yo perdido.
Gw. Ha ciega A l m a , ¡ qué flaqueas.l

Entendimiento , declara
Ia verdad , con mas viveza;
i Ha, R-ey ! | tan remiso estás ?

Almind. Vizarro Gracelio, es fuerza^
que nos perdamos, amigo.

Guí. Aprieta , Didimo, aprieta.
Alnnnd, Mucho me prenda LuzbelIo.
luzbell. Si con tu favor me alientas,

jcómo sufro que en mis manos
Ia victoria se detenga?

GiAcel, \ Ay d.e mí !
Cae GïAíelïo en el nulo , y como fuere d"t-
íltnáo , luga, acciones de qusrerse levitntar9

y no f u e d e , y en el últinto veno
kagase muerto.

i Ay mi Dios 3 y vida eterna !
A manos de mi contrario
ttHiero en batalla sangrienta.
Alminda queda sin roí,
sin Gracia el Alma se queda,
5olo su culpa me mata,
porque ella quiere que muera. Muere*

]"st. ¡Ay.dolor !
todim. Frustrado quedo.
^vei. Yo digo , que no me pesa, V<t$e,
Wim, MaI haces, mas yo tampoce

que e lEntendimiento , solo
los bienes, y males muestra,
y dtxa á Ia Voluntad,
q u e l o s g o c e , ó quelospiefda.

Retirase algun t<tntv,
•Luzbell. No temas, Almioda hermosa,,

verás roisdulces finezas.
Almind. D.espues de muertoGraceli0,

no me turbá tu presencia.
Petis. Ya murió el mal logrtdillo:

pues primero que acá vuelva,
p a s a r á n a ñ o s , que yo
tendré cerradas las puertas»
j O quál está Ia Justil!a !
ya no hay que hacer caso deeüa s
tsnta agua llora Ia triste,
que si un Tudesco Ia viera,
se quedara desmayado.
Hoylas llaves se-me entregan^
sin quc me registre Justa,
los almuerzos , y meriendas.

lHx.Muerto está elManceboherfflOS0,
Ia rica v a n d a que obstenta
me pondré, y será trofeOj
de Ia vencida pelea.
Esta será k arrogancia,
con que mi furor se precia,
de haber ai Alma robado,
desando su Gracia muerta.
Que si en Gr-acelio fué adorno,
que dió de su Gracia muestras.s
yo me atribuyo á mí mismo
de su Gracia Ia belleza.
Vamos, Alminda querida,
que ya deseo que tengas,
de mi blindo, ydulcetcato,,
desengañada expeiien'cia.
Todo tu gusto executa,
n ingún contento te veda
rai amor , que de inf ie rnoy mundo
tc coronará por lleyna,

Almiiid, Galan, Luzbello , y discreto,
gustosa estoy y contenta,
de vcrme puesta en tus manos,
y á tu voluntad sujeta.
C iu t ivanme tus placeres,
t U i gozos me tienen presa,

C



ií La gran
tus gaîas meregoctgaß,
y tus deleytes me alientan.

Juíf. ¡Ay , Didimo , qué pesar !
vete j y á GraceIio lleva.

Eiáiwo.jQué dolor áChris idoro!
á su ardiente amor , f q u é penaJ
será el c o n t c m p l a r l a G r a c i a
tan difunta á su presenctaí ,
Llevaie;sobre mis hom-bros}"
aunque, me falten las fuei2as
del bello, y divino Joven,
Ia ma! ; lcgrada belleza::
que de u n a u x l i o frustrado, ,
á q u i e n e I a ! m a se encierra,
sin o i r !e ,espror . ia acción,
vc>lver -ec>nMa Grsria muerta.
Levanta. lídiwe á Gracdio , y • llevalf:

tnbraz$s.
Just. \ Ay Alma > ycómo ha? perdiJo

Ia he rmosura ! ¡ayDios ! \ qué, íeaí
pareces á Ia R,>zon,
desque a ,Luzbel lo t e e n t r e g a s I '
Al Divino Chrisidoro,
s i endode Ia vida eterna.
P n n c ¡ p e , J u s t o 3 y Señor
de;dkhasgloriosas,dexac,
por entregarte al obscuro,
tyrano Rey de tinieblas 1
^latar dexaste á Gracelio,
con que sin Gracia te quedas,
alEntendimien!to sorda,
y á Ia luz dcl cielo citga !
dexarte quiero , tyrana.

fens. No , hermana Justa , detenga
yuesarced esos piecitos,
que un poquito de pendiencia
hemos de tener los dos.
Pensabi Ia bachillera.
pagar en el otto mundo
los azotes y molestias,
con qué tr>e ha t ra tado? diga,
v e n g a n M a r i J u s t a , v e r t g a ,
piensa quedar sin cauigo,
j C i i a d a , q u e llama fea
á su Señora en su cara ?
Yo Ia prometo, ,que tenga
en mi poder buena vida,
pues §usu de penitencia.

CemetKa.
Msa*ms pasó su d!a,,.
y d e s p u e s d e aquesta guerra,
eotno v i n o m a l p e c a d o ,
h a b e i s r o e d e e s t a r s u j e t a t :
q u e y a s a b e i s , q u e s i e l A l m a
sigue a lDiablo , y áDios dex3j,
yaies'esclava l a R a z o n .
yya el Apetito reyna.

Jasta. j Qué estado tan miserable,
ay Dios ! el Alma , qué ciega I
en el deleyte se engolfa,
yen el vicio se r ec rea !

Tetis. Veraus ted s ,SeooraAlminda j
¡qué.regaladi tâs mesas
Ia dispondrá e lApe t i to , ,
ó , | y cómo gustosa en eliíS
se relamerá lus dedos! .

j / f f l iná r f .Dichosahas idü mi estrella^,
y a n o r o e s f l i g t n e u i d a d o s ,
soloLuzbelío me a lcgra j .
de Gr'acelio ,yChrisíd.}^
ya no hiy mernöria; a^érus«.

Dentre ¡Má. í i r f . '
jPero qué ruidoes aqueste?

iHxJí/Í .Es q a c m i g e n t e festeja
misg lo t i a s , porque h a - t e n i d O '
d e n , i f e l l z - d i c h a n u e v a s .
Concertad los ins t rumehtos , ,
Mu icos , amigos , ea , »
dadgiisto á m i Almiodahermosa,
tañed , cantad , haya fiesta.

MHsi<,a dentro 5 .j canta Io slgwntt"
MÁsu- Robe Luzbel Ia fruta.

que de Dios era,
porque fruta robada,
mejor Ie sepa..
Alminda dichosa,
que en Luzbello Reyna%
sl deleyte abrazas,
y al pesar desechis.
Viva Ia Alegría,
muera Ia tristeza,
y pues cobras glorias,
olvida las penas.

lu&bill. Bello exércico de ficres
que al campo vierte Airultea,
haced á Alminda Ia salva,
de jazmines y violeus.



La Con%uista
Sus te^oros opu!entos
para regalarla ofrezcan,
rend!dos á su Alvedrio,
el agua , el cielo, y Ia tierra.
Quanto rniras, prendamia,
quanto tocas,quantopiensas,
todo es tuyo, ordena, ;rixe,
q u i t a , a n a d e , r a a n d a y v e l a .

}«jf, j O qué amoroso Ie engaña'!
eorEOpretende:tenerIa í¿»j?,
segura , ' para : trocar,
en rigores sus finezas.

Almindít, Vamos, bizarro Luzbello,
á descansar á tu tienda.

Petis, Venid vos, hermana Justa,
que allí tengo enla ,budega,
no se que cuba vacÍJ,
y quieroque-esteis en ella,
que' no s i e m p r e l a R a z o n ,
s e h a dehace re tvcubas l l enas .

lVil-ell. Vamos, p u e s , para quegoces,
Alminda.,-de nxlestrasfiestas,
todos celebrad el robo
de tan estimada ;prenda. -fati$*

$alcn cbristdtro , j Didimy,
Chis. ¡Qué taí desdicha pasa!

¡ qué cicga , al mal se r inda!
I qué de Luzbello, Alonnda,
en e l fuego se abrasa,
y ser iará mis avisos,
despreciecdeliciosos paraísos?

Btó 'wi .Vi laen tyranos brazos,
con su Príncipe injusto,
sacrificar al gusto,
roil víctimas de abrazos,
y .en su profanaglor ia ,
ví u l t r a j a r , Ghritidoro,^U'merflori$.
DeI .dtleyte cautiva
en sus daños reposa,
á Luzbélloamorosa,
y á t u g r a n nombreesquiva,
el vicio l aman t i ene ,
y el d i i > f r a z a d o e n g a f i o l e entretiene«
Tanto cegAr Ia puede
el r (ga lo profano,
que ia usurpa , tyrano,
sin que, cn el Alma quede,
á tu segura gloria,

del AIma. 1,9
u n a l u 2 , un resqutciOjUni"mcspgJtaa.
Licenciosos jardiness
buIlIciososcristaleSg
íapetes naturales,
de rosas y jazmines,
llevan suvis ta>ciega
por elrevuelto mar . ,eogue navegt»
De Gracelio Luzbello.
Ia vanda al pechoobstent3j

; y d e s u briocuenta
n a i l g l o r i a s s u a l t o cuello,

' q u e s i e m p r e e s laar rogancia
de todas las vir tudesla consuncu«
Estosdaños consiente
cl mudableAlvedria,
y el Alma cn tu desvio
e n g a n i d a , n o siente,

, y porque mas te pierda,
del di tanto Gracelio no-seacucrd*.
A este encanto rendida,
en una vidi muerta,
juzga su vida cierta,
su desventuraolvida,
en perdición se anega,
sordaá misvoces, yatusluce5cIegis

Chrisid, Cesa, cesa , que me matas.
¡ ay Didimc 1 no prosigas
cn los injustos desprecios,
de Ia desdichada Alminda-
Mira , q u e e n m i u e r n a pecho
duras batallas excitas,
qsando cicga Ii pintas.
i Qué en fin, al pecado el Alma
tan toscamente rendidi
está , que se juzga libre
en sus pr"uiones cautiva !
¡ Qué Luzbello á Alminda goza !
i Qué á su mesa Ia convida!
] Qué su ponzoña Ia ofrece !
J Qué s u v e n e n o Ia br inda !
¡Ay do lo r !que Ia queuii Üempo
gozaba de mis delicia?,
ahora , ciega , apetece
toscas y viles comidas !
O vosotros, los queandaís
por caminos nocne y dia,
mirad, si hay dolor alguno,

U a



a© Z# gra,n
qoe,con el mk^compitt«

Vid-. ¡O quán justamente sientes
de tu Esposa Ia desdicha !
Pero ,, ¡ay cie!os 1 ¡ qué dolor
siemes , si advierte tu vista
aï vivo representada
Ia rcferida,desdicha !
Advier te , pues , Chrisidoros,
y si b ien , todo Io miras,
¿e Ia rouerte de tu Esposa
contempla Ia s ï tampa v iva . ,

Cone Dídtino una i-ortin&y j desculrezn-
_un Tronotf'jtln¡tnd¿ , y a - L u z b e l l o . , [ e n dos
$<lles } durmhndo , los -o'|as de Aiminda ven-
f i a d t s , j . H n braz.odeba%odela cabez<i:de,.

Luzbeliti") y; ^ttsta a<(es f¡e¡

<-bris. [ Ay dolor ! hayAlrrra ingra ta» .
Didim, Mi ra , SerVr-, que dormida

goza de s u - d u e ñ o infajme
Ia t i r ana compañía:
mira como del deleyte
torpemente po<eida,
á l a R a E o n atropella,
y1 con- su5 p l a n t a s l a pisas ;
m i r a q y é c i e g a te dexa,
mira qué.sorda te olvida,
con todo e lpecho retrelde,-
y con toda el' alma esquiva,

Chrisid. Desenlaza, hermoso-cielo^,
íu mequina cristalina,
pues hoy d A!ma se empksi,
en accíorres tan indignas.
Los Algibes rotos busca,
que los licores disipan,
y despreciado me dexa,
siendo, fuente de aguas vivís.
^Es esciava, por ventura,
Ia que se \ é^red imida _
con mi sangre? pues si e? lib.re2,
| cómo en cadenas habita ?
¿ No conoces, Alma ciegas
que te v iene esta desdicha,
por dexar al que amoroso
por buen camino te guia ?
|Que buscas en los desiertos,
ya de Egipto , ya de Si,ia,
sino bcber turbias aguas,

Cowsdia^
dexa'ndo las cristilinas ?
Ya tu aversion ce condena s
ya te arguye t u n i a l i c i a ,
por haber dexado, ingrata, ,
al que tué Autor de Ia vida.
Rompes mi yugo, volviendo
á tus costumbres antiguas,
y que servirme no quieres,
dices ,neciarnente e>,quiva.
|Noiu i yo quién te plantó
íecunda y lozana v iña í
| Pues cómo en lugar de frutos
nie dás abrojos y espinisl
¿Lómo ya eres asolada,
triste Ciudad , que algun dis,
llena de, pueblo y de glorias,
te viste prospera y rica ?
|,La señora de las gentes,
ie vé á miserias reudidas ?
jY cómo viuda may t r i sce
de mil duelos part icipa^
|Como,quien Princesa fué.
de tantas nobles Provincias^
se mira en yugo tirano,
con tributos oprimida?
Pecaste 5 ingrau , pecaste,- '
y m i r a n d o t u 5 g n o m i n i a ,
los que antes te daban gloria?3,
ya te a f r en t an , ya te gatan,
bañan tus hermosos pies
cenagosas inmundicias,
porque, á t u s principios vuelves,
y de tus fines te olvidas.
Rornpidas miro tus fuentes,
tus almenas destruidas,
y el muro , y Ia barba cana
se han disipado en un diaj
los Anvanos d e S i o n
á Ia tierra se derriban,
y l lorando en su cabeza
esparcen pelvo, yceniza:
á quién te comparaié
después que ciegj caminas,
pues á los mares exceden
los mares de tus desdichas?
Quantos mirsndo pasab;n,
esta es l aCiudad , decian,
que encerraba un tiempo en sí
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tantas grandezas l.ucîdas:-
ya m o v k n ü O b U S c a b c z a s , '
te mofan , y te lastiman,,
de que tan faha deseches,
y do que ta» torpe admitis»
jCo-.T)udel oro ei color,
que vistoso siempre b,illa
comosorobra te obscurece,
y sus luces amoriigm ?

" | C o%o tus culpas ias piedras
del Santuario derriban,
y se*ven perdidamente
por las P lazas esparcidas?
Yo, paes ,Va /on de dolores,
( ¡ ó ingrata y desconocida I )
por tí, á-rigores tiranos,
ofrecei é mi> mexillas;
harto r n e v e r á s de oprobrioss
y pondré en Ia tierra misma
mi boca , por Ia esperanza,
de que á migus to te rindis,.
que tan e x q u i v a t e niegas Î
¡ qué me dexas ! ¡ quémeolvidas !•
¡ qué* rnis gozosdiftcnltas !
•¡ qué nas ansias facilitas !
¡qué en mi muer te te recreas
con tus vicios ! ¡ qué tú mLma
c u b r a s . m i r o 5 t r o de afrentas i
¡cargues n > i c u e r p o d e h e n d a s !
¡qié ius gustos al dernpnio
adul te ra , .sacrificas I
¡qué desp rec i a sa l amor,
ton que te ofrezco m i v i d a I

D/diin. ¡ Qué no ia,rouevan tus quexas 1
¡qué t u s l á g r i m a s no siga
su d o ! o r ! j ó to rpedura ,
obstirarion. repet ida-!

Cln'is. ¡ O dureza de s u p e c h o !
ya Ia venganza me incita:
qu ie roensa rgren ta r en tí
mi acero ; tu sangre tiña
con roxo esmalte los filos
de mi acerada cuchil la .

Saca unAE$pAda 4-mvdode C r w x , j V¿'4
d*r el golpe,

Muere á mis manos , ingrata,
vil, traidora , fementida,

D(ttenae,

del Akna. si
¡iMasayl que,el mismoitTîtrunïi 'hfù,
con que m-e conmuevo á hcrirlaj
detiene los rigurosos
ímpetus de mi justicia,
acordiodotne que en él
sufr í pe*nas infiaitas,
por l ibrarla de Ia- muerfe.
E n t e n d i m i e B t o , v e , áaima, . .
alumbrarla con los rayos
de mi cbra luz' divina;
lhma!a- coa fuerza , amigo,.
para que despierte Almiads,
que p o d r á s e c q u e te oiga.

llega, Didimo ¿Almindít , y d'tft',.-
S>í¿, Recuerde el a lma dormida,

avive el sueño y dtspierte,
del sueño que ¡a cautiva.

Paelvese y dice.
Está, señor, hechaun marmo!'s
porque s u c u r p a Ia" p r iva^
para mis-voces s de oidos,
para tus luces, de vista.

Cfem. ¡Qué de tal sue r t e l a t en 'gá
su let*rgo poseída !
¡ ay a l m a , ycómo te -pierdes !
Didimo, vuelve ,porf ia ,
que qui2a despeftaVá
á tus voces repetida?.

LltgA , Didimo Á- Alminda) -j'dife,
Mira, alma, que te condenas,
recuerda , enmienda tu vidí,

Vuélvese J di.-e.
JLs duro bronce á m i s gclpeSa
que obst inada t i raniza
las p u e r t a s d e sus sentido?,
porque mis toque? impida.

C/;ra.¿Qué espero, que y a m i braZO
los golpes de su Justicia
no descarga sobre el a lma 3
y su cbstinacion cas t i ga?
Bien sé que obuinada viveSj
alma* ingrata , dé tí misma,
de mi ser, mi lealtad,
de tu bien, de tude>dicha ,
mas pues l a c u l p a te tienes,
muere , torpe y atr ivida.

Vu áhenrU j detienese.
1 Mas ay^ amor ! que rcfreais
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de roí iodi'gra^o;i Ias ira?g
con ,Jas amadas memorias

/de :1as • penas *y ffatíga?,
.tle:'los;trabajos., y tantas
tempes tadesdedesd ichas ,

:que.-siao.-amante. 'pasé, *
por esta infe!iz Cautiva:
por otra parte indignada
justamente mi Justicia,
clama en repetidas voces,

:que á l a piedad no roe ríqdaí
no digan q u e m i s agravios
con . remision-secast igan;

. |qce haredeI,a[raa-!
c lamor , á perdonar!a,me obliga,
á castigarla meroueve

• mi rigurosa Justicia?
. a q u í el rigor me provocas
, aqu í e l a m o r r n e r e t i r a ,
.ya ;Ri.e irritan las maldades^
-ya ¡.me ablandanJas : caricias.
:.Didimo,, Uegaotra vez,
-va.ya,de.;tces 4a <.vencj'da;
perotente, ;sguarda, espera,

¿que.-esté e I a lma ; muydor rDÍd^ 9
¡yo,quiero rhacer un , encanto,
¡que sir.va...aerrriedicina,
.para.que..decpierte e l a l m a ,

D/ í / iw .^Qi i éhace r j sçñor ,imaginas;l
cJb>:i//d9.,.Herife. rnicorazon,

.y ,con ;'.laiSangre..vertida,
, m a s i f i n a . q u e los corales
:íiñecé algunas espigas.

.T>idtm. ¿"Y luego?
.cbi'is'id. L u e g o h a r é ^ u n ^ p a n

con .que ,e l alma mas;dorr»ida
„despierte.

,Didim. ¡Opiedad insigne!
|por qué , Señor , exercitas

•:tantas finezas , con quien
solo en o f e n d e r t e e s f i n a ?

;C!iM/.;El grande .amorque - la- tengo
íá esta aceion me ,determina; '
yo-buscafé hoy ocasión
;p*ra.que.este;Manjar sirva
.deDesper tador :a lAlma,

jQi</w.'Con.tan grande-maravi l la ,
¿Gen ;Un estupendo.amor»

Com.eaía.
con piedad tan infinita,

,volverá , Señor , el alma
á tu amada;compaaia.

Cbris. ¡ Ay,alma* ! ¡ y :qüánto me cuesta
:tu obstinación ! : ¡qaédeher idas
me acrecienta S y qué.de/gozos
tus viles gozos me quitan.
Ya te espero , ya te aguardo,
ya el r i g o r d e miJus t ic ia

• refreno , atento al .amor, • jjí
q«e á perdonarte me incitaf
para q u e a r n i , e n a l g u n , t i e r n p o
te vuelvasreconocicb..
Mira que te pierdes , Alma,
mira que herrada caminas,

,mira q u e n o ves tus<yerros 8
niirate esclavaycaut iva .

:Mira m i s a n s i a s ardientes,
m i r a t u i ng ra t apo r f i a ,
mira á miamor ; S que: íe l lama»
mi abra$ado pecho mira.

V<tse, J sale Petis._
, P i f j Ay m a s p r o f u n d o d o r m i r !

parditz q u e y a esmuchasiesta,
que tengo l a m e s a - p u e s t a ,
y r a b i o p o r e n g u l l i r .

Llegast,S AlmMa,, 'J .'desftertal4,
A l m a , despiertaun,poquito.

,Almind. ¡O r n i P e t i s r !
'°]tíst. j Ay , cerdida.!

¡ q u é d e s p i e r t a a l A p e t i t o í
¡ a l a u x i l i o qué dormida S

Mm. i Es hora f ya de comer?
.Pííí.La hora no sé si es dada,

mas mi p a n z a e s t a h o r a d a
á p u r a h a œ b r e d e s d e ayer.
La lengua tengo abrasada,
como de una ca!entura,
á pura sed , y . b i e o p u r a ,
p o r q u e e n mí n o h a y sedaguada.

-:lt!zbello. | Alminda ?
A\m. jQiierido,Esposo:?

:Luzt>. j Cómoestás! ;|estas contenta?
LeVttníanse. del asiento.

Almlnd, A todas:horas me alienta,
ver que scontigo reposo.
Un sueño tuve pesado,
4ue me apartaban de tí.
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jffíí. f Ay desdichada! qae en tí
f| todo Io bueno es soñado,
j>,iij Ha señora camarada,

decidme, ¿cómo lopasaisl
ya me parece quees t a i$
no j u s t a , s inoapre tada»

luzJ) Nlis deleytes te as'eguran-
s i tmpre los íudosrisueños,
dtxa , Alminda , aquesos suenosr ,
que entristecerte.procuran:
VamosjE ' .posa , yno creas
ilusiones de tu juicio,
que y o h a i é , nue atenta»lvicIo9 ,
ni las oigas, ri las creas.

'Mm. Bien podéis estar conmigo,
que Ia edaden verdes años,,
ni consienten desengaños.
ni tropieza en escarmientosa
Siempre te seré leaS<,.,
y t e n d r á s errrr,i,la ¡palma,
que es rni amor , amor dtl alma,,
que es fuerza ser inmortal.

lKa6.Vamos , Alminda , al banquete,,
que da priesa el Apetito.

íttis Para esta ocasión remito
el l !enarme.faasta"elgollete .

Álm, Vamos, que quiei o que veast
como tuspreceptos sigo.

lUzb. Bueno va , Petis, amigo.
ftth. Hazme en premio dos libreas;

Vans-eluzbello, ,j Almma*,
Just, Piadoso , justo cielo,

q u e q u a n t o s s e l e v s n t a n j
que á Ia R;zon anegan
cn tempestades tantas ?
La que el imperio tuvo
en Ia Ciudad del Alma,
tan b a x a m e m e s i r v e
de miserable enclava !
\ La qi;e t í i u r f ó en un íiempo,
en prósperas batallas,
yace entre desa-tres
de Ia for tuna varia !
Vencida me sujetan,
sujeta me quebran tan ,
quebrant .d j meoprimeo,
y oprimida me ma tan !

S*lt el Re) Alvtdr't9, j D'tdime.

ael Alma,
Mv-1 O bien dichoss A1minda,

pues gozis abundancias,
regalos y deleytes,
banquetts , fiestas , galas !
A, darte,,-parabienes
vengo s á L'uzbello gracias,
que celebrar es jusio
gozos que siente el Alma«

jpjrfí»í, MaI haces Alvedrio,
de gozarte en desgracias,
en q u e e s t á p u e s t a A l m i n d a ,
y á Luzbeilo entregada.
Después que cuidadoso,
te he dicho veces varias,
io que el Entendimiento
eo este caso alcanza.
A un Amasue f ing ido

aa

as e n t r e g a d o - a l A l m a SL'
p e r o t u gustosigue s ,
y pues tu solo mandas,
es fuerza obedecerte.

Jüst.] Ay cielos ! el Rey baxs !

á festejar akgre ; .
|quien f a l o l e e n g a ñ a ;
con él mi hermano vienes
voces da té - tan altas,
que lleguen á los cieloss
y sus esferas abrsn.
Engañado Alvedrio,
| p o r q u e e n desdichas tantïS,
y en ciegos laberinios,
dé el peider al Atma -í

Díd. Mucho me aflig-es, Ju^ta.
Alv. Didimo , i con quién hablas 1
t)td. <- on Ia RiZon que gri ta .
Alv. ¿Q^jién es , oues , £sa Dama?
Díd. Presente aquí Ia tienes,
Alv. N> veo , ,moigo nada.
Jiist. Ya , Rey , no me conoces,

porque con Dios no tratas
Jiíítm.'i No !a ves ? j no Ia oyes ?
jílv. Didimo , tu me engañas,

6'yo Citoy cieg;T , y .scrdo,
j f« í r . Aquesa e s , R.-y , Ia causa,
Did. A i i ende , R c y , á ]^ta.
JiIv. E - r e n d i m i e n t o , ciila.

que R zon y tazones,
scn cosai que nae cansan,
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Did. ¿A . l a Razon agrav ias?
m a s y a n o . l a conoces,
pues que mui ió ia Gracis,
A mi también , ¡ ó Justa.! ^
parte de luz me>falca.
Y pues tu sola sientes,
.paciencia,, Justa, hermanif
ya yo cuidaré atento
.de reducir, , á instancias
de algurta luz divina,
§1 Alma , ciega y V3oa,
de !as tinieblas negras,
á claridad de_Gracia. 'V4ts.

*]usf, ¡O tiempo de<dichadof
todos me desamparan;
con que ofuscada vjve

;mi luz serena -.y claras
Casi ofuscada vivos

t£on que se qjieda el Alnu
toprimida en tinieblas,
<.y en sombrassepultada.
iEl Apetito loco,, ,
da l ibeftad t i ranas
d deleyte insolente,
y Ia lIaz0n esclava.
.jAypesares!.{aylagrioias! ¡ay ansias!
cielos , piedad, q se me pierde el Alm*i

JORNADA TERCERA. -
$aie Aimindá asustada,

jííwí«.f]Qué me querei-, , pensamientos!
cdoncle me !levais, cuidados !
;¡ á qué aspiraís, suspensiones !
¡ qué pretendéis , sobresaltos,!

J.qué fur iosa baterLa
:padeea -el pecho al terado!
,| Cómo puede ser seguro
cl rumbo,que Voytirando,
pues temores y recelos,
son mis .continuos corsariosi
:En todo turbada y ciega,
solo con .vista á .tnis daño?;

.aquí roe suspendo en duda5s

.al!i en furores m.e abraso:
ya ,valerosa acometo,
ya fugitiva me escapo:
ya determinada rompo,
•y& raedros4 -me acobardo:

Comedia
quando anegadar t te-veo
en mares de sobresaltos?
Quiero entrar conmigo í C.uenus,
y restan:do Io que pa,go,
al recibo del deleyte,
,con mucho eaudal alcanzo.
.|-Que importa q.ue elApet i to
corra siempre desvocad0,
si c o n e s e cursoqueda
el corazoB palpitando ?
¿ Y qué importa , que mi amante
goce.exquisitos regalos,
s¡ etila pension de mi vida
estoy temiendo su engiño I
j Qué importa de sus convites
losvarios costosos platos,
si siendo el principio dulce
.con ios postres muy amargos?

S-&le Petiscon larofa de*jusu, (ubtcrtœ
Ia cara con una toca,.

^]ust, Entra ahoraPe t i sd i s f razado af,
. con l a r o p a d e J u s t a , e l A p e t i t o

cbn -capadeRazon , que-es, á f é m i a ,
delos líodospa.peles quehace-ei diablo,

••Pttis. Q^:e ddicada es ]usta decintura.«?.
ya no puedo sufrir tanta apretura._

álmlnd. ;Que hay Justa? ¿qué-me.quieres?
ya tc escucho,
resuelta estoy á o i r tus desengaños.
¡O si pudieran tus cont ínuasquexas
quitarniis miedos , y atajar mis dañoi-
Hjbla, queen m í t e n d r á s gratosoidos,
q u i t e t u solJa niebla á mis sentidos.

;t»*¿e///-El Apeti toviene disfrazado,
que Ia apariencia á R^zon Ie ha hurtadoj
en este engaño roi quietud consiste,

que á tanto ardid el Alma no resiste=
Cbrisid. Ya conozcoel disfrazdelApetito,

tu engaño sufro , y su maldad permito,
.pif. Ahors son mis quexas rhas fundadas^

ahora soy esclavo , ahora digo,
Alminda , que no estraño tu castigo.

^!«¡.Pues poiq ahora,mas quenuca,Jasta?
Pef. Porque tanvanamenteteextremeces,

^ u e a u n p remiode lo bueno noroerecc?.
/ jJw.Lueg3 no es cierto,Jima,q me pierdo

en seguk.al deleite , al vicio , al :gusto,
al biers dorado de'Lu^beüo iajusto?



fei ,Alma,d seguirai vicio siêpre es ma-
mas Ia vir tud bien sufre algú rega!o (lo,
^im,|Que tueres Justa?apénas te conozco.
let, Pues q pensaSas tú quc era mi intento

dexarce despojadadecöntentoi
iquándo á Ia razon precipitada?
¿Manda te acaso el cielo queme mates,
en penas,,,en r igores,en combatesí
¿desterrando el piadoso_regocijof
Dexa el vano temor, q me maltratas,
ydexi lat i isteza, queme matas.

Cbris. ¡Qué ciega tiene htorpezaal Alma
pues noconocctan dañosoengaño!
mas presto disfrazado,hare quc vea .
el disfraz engañoso, que Ia ciega. Vas.

lttx,b.> ¡Oquéapretadamente laeombaie1
quantasconciencias ciegi elApeti to,
quando el vestido á Ia ilazcn usurpa!

Álm, Grandementeme alegas, Juita .mia,
restituirme.quiero á laa legna ,
puesya noes justo de afi igirmetrate,
quando Ia Razon no manda q me m:uc.

lWx.Contentovoi , que estáya quieta el
el Apetito se llevó l,i palma: (Alma,
en mi arniswd será su muerte cierta,
pues ya es su yerroiinaginar queacier~

vase. (ta,
P(f. Tragóla bellamente: yá con esto^f,<,

aunque grite Justilla solfeando,
mas que un Franchote, quelimosna pi-
veráixcomo el Almala despide. ^da,

Salen cbrisidors y Did'tmo e» trAge
de VílUnos,

Cfenííá. Todos rne drxan 'entrar,
que yo en todas partes entro.

Dírf iw.Y yo siernpre teacompaño^
Mm, jPues qué buscan , Zagalejos ?
efem. Vengo á ver Io que me pesa

de algunas cosas que veo,
que es lástima que Ia engañen
con mentiras, y embelecos,

Jil>nind. jPues quién me engaña , Zagal?
Cfarií. Aquí traigo unCompañero,

que si ella Ie cree en todo,
(que pocas veces Io ha hecho)
verá n>as claro que el dia
los ,perniciosos enredos,
eoii que perdida U úeneot

La Csn$usta delAlma. *5
y dererredio muy !éxos.

Didim. ¿Quién esiá en tu compañía?
Almind, La Razon es ,con quien tengo

alivio en las suspensiones,
y quietud en los desvelas.

DtdiiH. j La Razon ? ¡ tiiste de tí !
Pet'is. ] O pese á tal ! yo me pierdo^

que á toJi priesa me Va
esta gente conociendo.

Didim, l Y qué dice ?
Al<w,n. Qj2 es mal hecho

cl desterrar Ia alegría;
porque no pretendeel cielo,
que me alteren aflicciones,
que me desatinen duelos,
que me combatan pesares,
ni que me maten tormentos.

Didim..[ Ay Alma ! que ahora vives
en el ptHgro mas fiero, '
que en el mar de tus desdichaf
anegan tus pensamientos.

Desemkoz.4 á Petis,
Desembózate^ insolente,
pues con :ioco atrevimiento
á Ia Razón opr imida
las has usurpado sus ve!os.
Mira que te pierdes, Almam
que el Apeti to protervo
te disfraza tus errores,
para que tnueras con elloi.
Sus industr ias reconoce,
Alou dispierta del sueno,,
que t!ene ciega tu vista,
y endurecido tupecho.

Cbris. Bien , Entendimiento , empiez4Si
Ali>>ind, Qaé fieros remordimientos

asaltan á mi conciencia.
Íeiis. Quétrabos azotes temo,

si me entregi á Justilla.
Ya yo me juzgo por muerto,
no hay escusarme, sin duda,
que cl diiblo me metió en esto«
Ea , que todo es de burlas,
iiempo es ya que merendemos
Altninda, que pesadumbres
no es manjar que Ie apetezco.

Almind, \ Ay , Apeti to traidor !
Cbiis, Ahora íia venido el ikmpo.

D
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de que mi Divino hechizo Josas,y Ludjello,yVetis U Vitn d(spo]iti-
comience á hâcer sus efectos.
Alma , si- quieres comer,

tengoen este bolsillo
un P a n e c i t o d e Leche,
regalado , blanco , y t ierno.

f e i i s . ¡O pese á tal Panecico!
salga al p u n t o , v e n g a luego,
que rabio por sepultarle
debaxo del balsopeto. Vdstt-.

Cbiisid. Mira qué blanco, y qué hermosoc
Almind, Ay Zagil s dadmde lu-:go,

quc se roe an ro j aese Parf,"
<krts. No e>ta tu pechodispuesto

para recibir le ahora.
A\m. ) Pues qué me falta , mancebo ? ~
CÍmí.pi-elo, Pastor amig<^,

a lúmbrala , .que ahora es tiempo.
J*idim. Cifrado t ienes, Alminda,

en este blanco sustento
el mas seguro rescate
de tu duro cautiverio;
que quien mas tu bieri desea{
dhfraza ch pan tu remediOj
ccnciescer.diendo a-1as ganas
de tu apet i to grosero..
En esteJx)cado tienes
de tus l ibertades freno,
de tus males medicina,
y de tu inqu ie tud sosiego!
restauración de Ia Gracia,
á quien diste fin violento,
prenda hermosa de Ia Glorii,
á que perdiste el derecho.

'jilm, Ay Mancebo , que me pones
un encendido deseo,
de comer manja r , que encierra
tan escondidos secretos.

J)idini. Es fuet2a , que te dispongas,
para comerle , primero,
y tenga justo dolor
de tus mortales excesos.
Porque veas, Alma ingrata
el espectáculo horrendo
de ios daños que has caU5ado,
Io que has perdido te muestro.

Corre Dtdtrno una. certina , y se descubre
Graccl'tt,rtterto en un¿ silU } (an lsAns ¡us

do por el orden de los V(rsos.
Este di funto contempla, .
cuyo bulto está diciendo,
que Io bello está sin Alma,
y el A l < n a e s t i . s i n el Cuerpo.^
DeI Demonio yApet i to ,
c o n t e m p l a e l rigor:so'aervio,
con que . las galas Ie roban,
que fueron su adorno un tiempo«-
Las bellas plumas Ie qui tan ,
que.erao , A l m a , íosdeseos, ,
con q u e l i g e r a b o l a b a s
hasta Ia cumbre del cielo.
DeI proprío galan vestido
Ie desnudan , q u e e r a el 2eIos ;
de la perfeCta ,observancia
de. los divinos pceceptos.,
Estas .virtudes tenian .
todas en Ia Gracia asientcj
raas como mur ió l aGrac i a ,
t odascon e l lanmaeron.
Wira, pu^s,como perdiste
e n e l d i fun to mancebo,
mas hermosura , que flores .
visten los campos amenos:
mas luz , que ai mundo derrams
eseg lobo azul inmenso,
por dorados arciduces
dePlanetasyLuceros. ( CufaeseAGrœ-

jlIw-'Ditne 5 Pastorcillo,anaigo, ( celia>
aí te prqspere el cields ,
as í v iva s , a í adquierss
<l logro de tus deseos:
dí , si por a!gun camino
adquir i r , y l < g r a r p u e d o ,
alivio en tanto.» pesares,
y en tantos males remedio.
No desvies esta dicha,
no fustres este deseo,
pues ya , con los toques tuyoss
voy conociendo tni ycrro,

Cfcyií. A l m a , en este Paneuto
traigo el .hechizoencubitr to,
en que consiste tu vida.

Alminda. j Paes cómo podié comcrîo \
LWis. Entendimiento, d*c'ara

á Àlmiudâ , y ve U diciendo
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Io qus Ia Fe te ha enseñado con proligìosos afectos:

ede este profundo Misterio.
Dííí?m.,Herrnosa'Alrmnda , yo t engo

una M a e s t r a t a n sabia,
(Fedéa es su nombre creo)
que en rnis t i n i eb las , iuz -c l a ra ,
y F é e s e n misaciertos.
.Esta me manda te diga,
como en es te .Patvdelc ieIo ,
del Divino Chrisidoro
está Ia Sangre y e l C u e r p o ,
Mar .di -cambien , q u e te-advierta
el grave , p rofanoyer ro ,
q u e c p m e c e s - e n a m a r
á ese tirano .Luzbello.
Qje al piadoso Ghrisidoro
Ie entreguestodo tu pecho,
que e l b l a n c o hechizo del Psm
hará que con amor tierno
Ie adores ,y atu;enemigo
Ie pierdas todo el afecto,
pas para alcanzar , Alminda s .
el logro de tus deseos,
de tus potencus los *gozos,
y de tí misma el sosiego,
his meoes te r ,yes forzos0 ,
que resucites primero
al e s t a d o , q u e á n t e s ? u v o ,
gquel hermosoMancebo,
á quien , por d a r t e á tusgustos,
y seguir tus devaneos,
diste un fin tandesastrado,
corrincornparables yerros.

Almind..i Pues yocóno puedoyamigo,
r e s u c i t a r á u n m u e r t o %
eso es imposible en mí;
solo Io p u e d e n l o s cielos.

Didimo, Digote,, que Chrisidoro,
su rcandoe lab i s tno incnen;o
del hundoso m a r d e l Mundo,
entre mil golfos revuelto,
llegó con l o s q u e l e siguen
á una cueva , donde vieron
á. Ia gran Sabia Rigea,
que con su profundo ingenio,
sabe divinos encantos,
con que obra rarns portentos.
Hace de los brutos hombres,

y e> tanta su ciencu y arte,
que res t i tuyeá los muertos,
coo Ia mayor maravilla,
su primer vital aliento.
S¡ Ia buscas , y Ia encuentra?,
tendrán tus borrascas puerto,
tuGrace l io . í endrá vida,
todas tus ansias sosiego.

AIm. j Pues quién ha de s e r m i guia ?
thris. Alma , yo alcanzo el secreto:

atiende al poder divino,
con quedescubro elmisteria -
de aquella SabiaRigea.
Ya sabéis, mi compañero,
de aquese vecino Monte .
un camino tan estrecho,
que hay para baxar al Valle,
que sueien llamar delRiesgo.
Al cabo, pues, de esta senda,
hácia este lado derecho,
una cueva encontrarás,
algo horrible por su aspecto,

•• que de penitencia llaman;
en e l l a h a l l a r é i s de cierto,

• á esa que l lamaisRJgea ,
que en lenguage verdadero,
Ia Penitencia se l lama,
no hayáis de su rostro micdo.
Mas si os animáis, yo fio,
que ha de pareceros bueno.
Esta Eroiitaña , ó Almirda !
d i s p o n d r á u n encanto nuevos
con que resudte~á vida
el ya difunto Mancebo,
y de curar los acluques,
y dolencias de tu pecho.
E n - f i n , A I m a , v e t e allá,
que ella te dará remedio
en tus males: *os, Amigot
sed del Alma compañero,
guiadla, porquesegura
halle en todo su comue!o.

DM. Venid, pues,AlrnindahermosJ,
que presto encontrar pretendo
con esa Sabia : nías ántes
que nos partamos, teadvicrto,
y quiero que entiendas, soy

Da
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de Wi Padre el Comejeros
Didin:o , que así he venido,
ccn este traje encubierto,,
con pretension de tu dich.a,
para que á ese Luzbello,
que t iraniza las luces
de tu bello , hermoso cielo,
deseches fir,me , y- constante,.,
los engaños conccieodo
de sus fingidas promesas,
y sus ciertos embd-ecos;
y á . t u a raante Chrisidoro
a m e s , cornoá Esposo y Duen0j,.
mas digno de tus amore.s,
ete-nidad"s d^ tiempo.

jil<t.'md. DidirriQ , las muchas ansias-
que abaten n i j s - pesvamienios,
que mis potencias confunden,
y ckg<tn mis ojo-s belles,
no hat) p e r m i t i d o , que atenta3
conociese de tu aspecto,
que en roi m a l - , y . en midesdicha»,
produxo tu noble afecto.
Peio vamos yaá esa cueva,
v a m o s , q . u e n i i sentimiento,
no permite,di laciones,
y más a h o r a , t e n i e n d o
una guia tan segura,
qual es el Entendimiento»

)'td, Allá voy á descubrirte
l&.verdad, pues Mensagero
m e h a c e e¡ cielo de tus biene%,
y Arcaduz de tus aciertos.

inis. (on eso podrás, Alminda8
hecho eue encantopr imero ,
comerdel Paxirega-lado.
rn, \ Ay quién pudiera cometlo 1
d. Veivconmigpi
m. |Tume guia¿
>nnd, Didiroo, con nnestro i n t e n t o »
hemos de salir.
dim, Se.va., Seior,dispORiendoe^oJ«,

Sale Lnzl>ei!&muyfurtosGf
a .Bá rba ra , ii.fame cana!las,
viles , cobardes , traidores,
para mi maldi l igqntes ,
>ara mi provecho torpes.
Q¿ié habéis hecho , que Álnainda

Comedía
ya de mis.ejosse esconde}
y t ra tando de dexarnie,
mi eterna afrenta dispone!
Apetiío vil , infame,
que sietnpre en las ocasiones
desfalleces, con que el A';rna
tus fljcas fuerzas conoce,
| Co,no permites , que el Alma,
con tan locas sinrazoQcs,
p.retend'e dexsr el cebo
de mii ¡asciboi ftvores,.
yde Chrisidoro venz in -
las eontínuis persuasiones ?
2,Porque d e n u e s t r a d e f c n s a
Ja fi tqueza reconoces?
ViI , cobarde, h a s d e morir
con estas manos feroces. D4le,

P<f i / .Ten te ' aUa ,va 'g<i te îû ;
cierto que son l indas flores;
bueno estârá elAi>eti to, '
si el Diablo Ie dá de coces,
Pues sabes que cl Alma es líbre9
qué cu lpa , D i a b l o , m e p o n e s ?

M*bell. Bien sabe i svos ,v i l , sin honrt5
der ibar pechos de bronce:
bien sabéis echar por tierra
Ls rnas empinadas torres,-
y á vuesrr i saña acontece
temblar Io mejor del Orbe,
|pues có-no quieres tan presto
obscurecer lo- bUsones,
con que te a d m i r a n los siglos
por tus hechos vencedores?
j Es posible, qjie con esto,
vuestro valor no se corre ?
jPcro qué escuchoene iayre l 1

furioso ruido se oye,
ácuyo i tnpuho parece,
que se desgaxa eic monte.

J)etctttrese un» cuev* , f en flU-Almmdí d¿
rodiüAi, vestida-de ttn saco , j un¿ aicipli-
n* , la$g*las for el sudo: ]nsí¿ 4un Udo,

teííundmsto mU mjio,y üidtmo
con anAbAcbnencendíáA.

J.Qj-é es esto q u é m ñ ó ? j ay de m 1
E^ el A l m a , |á quién esconde
| aquciU Montaña 1 ó son
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fantásticas ilusiones?
|Ella es: |:,que-esperoi

|((ij, Señor, n>ira que su espaldarompe
Alrt ioda, y c rue l , sobre ella.
dcsc>rga fieros azotes,
Mira como por sus ojos
las lágrimas se descoxen,
y de su boquita , al cielo,,
arroja mil suspirones.
Mira , qus Ia Beata Justâ-
el retrato Ia propone
de .Chru idoro , queen Cruz
trémola los corazones.
Mira aque l Viejo arrugado
íctcnton , barbas de-coíie,;.
eon aquel cirio encendido,.
can los vivos resplandores
dela Fe, l a a l u m b r a , y huye 2 ,

. de nuestras tram-pas Ia noche,
P*i. Remediemos es'te daño:

ea, Apetito , disponte,
preparad ya los engaños, '
Varnosjontos , Bose logren
de Chris idoroel intento,
ni sus locas pretensiones,

Wis, Entreri,os, pues , los dos jantosy
animo , fuertes Campeones,
vamos , á Ia u n a , á la rdcs , á las tres»
B*lAacomtier , jiUii&$t la(Siev&f

i f . ^ A y tal ? cerro:<e.
»«¿. jQiie esesto ?
(lií. Que rrosquedimos
íodos á buenas noches.
Miren c o n q u e sa lee l Alma«1

j A y d i s p a r a t e m a s t o r p e ?
| ,quesieoipre aquestas mugeres
nan de andar en invenciones !

Itófü. La cu lpa tienes t ú , aleve, .
pues con floxedadenorme,
PCTm1He1S, que intente elAlma
cuaa f r en t a e n q u e m e p o n e .
Morirás , vil Apetito. D4le.

fe. ¡Ay demí 1 ¿ no hay quiénsocorrai
^t me ahogí.

fe*¿d/, No , no piensc9,-
que mi íurot te perdone.

N*i. Ay, ayqae mel leva el diábloa /
poraquestoíCíbezones,

¿el- Alma, ' s,(j
tuteli. Perro, infame,vil , , t rs idor. rf,íVí
Petis, Por testiíiTonio'rne tornen,

que e l A p e t i t o , del d i ab lo
huye tem'iendo sus golpes.
| Parece a lgun Escr ibano
que !o eicnba ^ sino voyme
de aquí al Infierno por él,
que al!a los hay a"mootones: Fas.

lUx,b. ì Q,ue aguardo , quc no disparo"
roil reforzados cañones,
que de ese cielo derriben
c r i < t a l i n O i Orizon;e.i?
Rabio de pena y coiag'e;'
cri este pecho' se esc->nden,
de t . d o e l I h f i e r n o janco,
furiosas indigTiaciones:
No te escaparás, Alrninda,
de mis violentos rigores,
aunque advertidos té güardeß
reforzados Esquad'rones.
Soldados mio's, a 1 a r m a , .
alentad los cofazone«,
ántes que este Chrisidoro,
su prendaperd ida cobre0-
Ea, espír i tus horrendo's,
hijos del miedb , y Ia noche,
arrojad espantos, iras,
furias , asombros, horrores.

Salen Chiisidoro, y oidltns.
Cbrisid. jQué en tan buen estado está

de volver el Alma en sí '
&id, Yo pienso , Señor , qüe á ti'

con industria volverá;
porque conociendo vá
cl v i lde l e i t e íncons t ance"
d¿ Luzbello, faho anunte,.
Ia desdicha en que ha ejido,
y Ia gracia , que ha perdido
en aquel fatal instante.
De Ia gran sabia Rigea
queda A l m i n d a e n compáñíí9
borrando Ia t i rania ,
que Ia ha pintado tan fea*
Disponerse así desea,
por poder gustar mejor f£>
Ae el hechizo superior ig.
del blanco pan soberano, \>, «
freciosoDond'eturaanoj ^^L^
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dulcc e n c a n t o de tu amor.

cbiis. Que alcgre y cuchoso dia,
-.Diditr,e , squel, en que t ra ta
. e l ;A!ma , hasta ,ahpraingrata ,
de redu.cir , á ser ,niia.

• S ivende ra ini porfii
cl rigor de su desdén,

/ quiero , amigo , que rne den
de mi victoria conten!os
todos Ios quatro Elementos
un alegre parabién.

•Venza mi sol ici tud
Ia f u e r z a . d e a q u e l rigor,
que no quedará inferior,
m i s m o r á su ingra t i tud .
Si de tanta esclavitud,
el amor rompe los lazoy,

.ha l la ra .en .o i i s Adulces brazoí9
,-UBa mina de,favores,
:á un desvelo , milamoreï,
.á un susp i ro , mil abrazos.
'•Verá el Alma reducida
Io que mis,ampres crecen,
p u e s a , u n soJas me,estremecea
!as señas :de :arrepentida.
Si al cruel ,Luzbeilo olvida,
será rni amor tan constante,

,<que á qualquiera leve instante
de dolo.r.,':C]ue admita en sí3
]e ha,de respondtr en mi,

,unaa tern id id dearnante . -VMS$,,
$AlenAlmiiiday]usta sin gjl<ti,

Just, Sin duda -.favorece
el cielo.á. Chrisidoro „el piadoso,
pues e lpcderdescrece ,

,de e<e .brabo ,Lyzbel.'o tenebroso,
y.,en ,el .-campo .del Alma,
si.un tiempo l a g a n ó , piérdela palmi»

^Iiw,*Ya.de !a insignc;Fedea
va o b r á n d o l a eficacia poderosa,

,ccn .que se desagr,avia
,de mis i o c u r a s , l a razon quexosa,
y a < i .vp).ver espero,
al r e sp l ando rcon : que .me ví primero«

'3«V?vEl,Reyá verte viene.
l4lí»v_Ya sabes tú, que el Alvedr i»
' e n . s u . p o d e r r n e tiene,

Sale el ReJ Alvdria,,

Comedia,
. / /v . j O mi quer ida A!rmndal
jilmind. j O Scñorrn io !

. Ah'ed. Ya fivorece el cíelo,
del no_ble Chriiidoro el- ju;to zeloj

-ya está Ia sutrte echada:
sube, querida Alminda, toma^a-,iento,
que aquesta es^ Ia estacada.

.,.Alm. Al t ierno.cor tzonjefal ta .a l iento .
Stentatise en alto las dos.

Just, Con razon terne el Alma,
en t a n c i e r t o p e l i g r o , i n c i e r t a p a l m a ;
el confuso..bullicio
se acerca ya , y las señas se rcpitea
del béiico exercicio:

, á losbrafao3guerreros ,que compiten
. del Alma el casamiento, (viento,

ya s iembra el campo guerra , horrore l
.Alv. P o r e s c a . p a r t e v e o

altos montes,-que enp lumadecolores
ganan bello, trofeo,
al numeroso exército de flores.

,Almind.Ya. en vandos ,yvanderas ,
veo esparc i ra l .v ien toPr imaveras .

.J/v.Los dos cbntrar iosmiro,
vestidos de furor 3 .de luz armados.

>t/iH..Y t an tapompa .admi . ro . (tados!
^ust- Q,ue vizarrosquevienen! ¡qué.alen-

ya lai caxas se llegati.
. j)/m.Terriblesplas de f u r o r m e ancgio.
Salen for utiA puerta P t l i s ^ c o n vander.&,
trompeta j caX4, yen ella un Dragon pt>i-
t.:do , y ¡,t&belle armado. Yfor.otra pwfi,

Didtnio, ton vanderA rox¿ , connn Jesns
fint4do..} J cbrisidoro/artnado.

.Cbr'nid. Famoso-Rey , que en.-el alnaa
exercitas el dominio
imponiendo nuevas leyes
de tuImperioso AH'c.drio.

Bien sabes, que ha* pedir.vsrtgo,
ti precio, que es tan debido
á las finezas, que :iempre,
por bjen del A!rna exercito.
Bien s a b e s , - q u e - l a he librado

. de mil fa ta les peligros,
pagando sus exquiveces,

,con favores. i ; i f ini tos .
Hoy llego á d,ir Is Batalla
al vano Luzbelloahivo,
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porque p re î ende el derechcy
que tan j u s t a m e n t e pido,
Y aú en Ia razon que tengo, -
y en mi destreza , confio,
que tendrá su f u r i a f r e n o
y su arrogancia castigo.

luz>bell. Alvedrio generoso,
¿quién i g n o r a s e r de!irio,
querer quitarme por fuerza, ,
Io q a e p o r derecho es rnio ?
Aunque á ~ t u Aiminda robé:
pero aI fin5ellaloquiso,
y l ibrerncnte e n m i s manos,
dexó su gasto cautivo.
Pues ella m i s m a s e entrega,
jquiét i n o j u z g a d e s a t a n o ,
quererconqt) is tar con armas
las leyes del Alredrio?
Mas Sibrá , á poder deI cielo, ,
este brszo executivo,
malograr, c o n s u v a I o r
in ten tos ' t an deslacidos.
Y porques iempre conobraSj ,
mis palabras acrédito,-
ahoraveras ; , Chrisidoro,
que executo-quanto digo.

lttz>bello f u r t o s o a r r a n c a l a Esp<tda,jcbri"-
sidoro sosegado , cen Ia Espada dertcha3 ,

qtte seia 4 modo de Cruz-
Cfcrmá. 'Encjo mues t r a? , Luzbello.
lttzb. A h o r & . v e r á s m i s b r i o S j

¡ tomaesaher ida cruel !
Daie una estocada.

Did.'Chnsidoro sevé herido.
Almittd. ¡ A y I a sangre qué derrama !
Cferh i4 /Muere , insolente -enemigo.
Litzbello. Ya mis biios desfallecen,
5«íí.¡ Qué rnisteáoso prodigio,

que Christo el herido siendo,
se m u e s t r e L u z b e l vencido,
y vertiendo sangre el uno,
e! otro pierda los biios !

Cfcrií. Eo esto solo coriM^teri
mis vencimientos Divines;
pues coo mi s a p g s e , el poder,
de mis corura>ios de inbo

lVzb. Aunque mes ien to ca<.is*.do,
alieoto cobro, y me ániíuo
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á herirle segunda vez.

Ttr,de otra estataiœ,
Cbrìs, Estas heridas recibo,

porque sé que son tu muerte.
luz,belL. En vano ya me resisto,
Cbris. Luzbello , afirmate , cruza,

cruza presto, fementido
Lu&bell, j Ay qué me ma ta esta Cruz !
Cbrisíd. Aunque tu á mis'enemigo;,

para dármela , incitaste,
hoy morirás á fnis brios.

Arrodillase Luzbello,
!«xWCQúan á mi pesar confieso,

que aquesta Cruz me ha rendido.
Cbrisid. ¿ No pides perdón ?
ltíK.b, No tengo humi ldad para pedirlo,

que a u n d u r a en mi arrogincia
d e q u e á G r a c e l i o h e vencido,
y e t e r n a r n e n t e e s t a r é
obstinado en misdel i tos .
Toda tu Sangre desprecio;
y aunque llegaras propicio,
á 'ofrccerme tu amistad,
rri l abusco , ni Ia admito.
Reniego de tu clemencia,
blasfemo tu Nombre, piso
tu Imagen , y contra tí,
perpétua guerrâ pub!ico.
Esto dtrá furioso queriéndose levantar,

j revolcándose.
Tu Iglesia derribaré
á coces, y á. tus Ministros,
á bofetadas , á golpes,
á puñadas , á mordiscos
los deshaié con mis dientes, .
con mis uñas ; y á tí mismo
se atreverán los Soldados,
que d e s d e m i Inf ierno alisto.
A Ia Esposa que me quitas,
á pe?ar del hado esquivo,
ve rás , que de^de mi Infierno,
eterrvamente persigo.
EsW vanda aunque te pese,
mira , con que me glorío,
de h ib \ r vS"cido á Gracelio.

Ci:>ls. \ Hi! fiero traidor , que hevisto
cn esa vanda que muestras,
qman obstinado , y altivo,
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te t ienen de îu sobecvia
los protervos desatinos.
Y a í , no te matoyo:
Ia G:ac ia , que tus delitos
-te quitaroa Ia arrogancia,
.con que obstinado has vividq,
te abate , LuzbsIlo fiero,
.6racelio, por tí vencido;
Luzbel ,Gracel io t e m a t a .

3Ddle Cbrisidoío uniitst9C<ta&9 CM eni&
.trampa del escotillón , J salsn llaw$s ,j ia-

can CUnnzs^ telebrando lavhîoria.
liizb. Gracelio, me echa al Abismo. VA.s,
Uiditn. Victorii por Chrisidoro.
.iliKtnd. j Ocie!os justos, benignos^

qué piedad tan mi lagrosa!
.<:/r. i Qgé .sycsso peregrino!

baxemos , Almindaamada,
iJfetif. \ hy qué desgracia que ha sidoí!

esta ,vezjuro , ¡ a y d c mí !
.'que ,me expetan .en ,dos picos,
có que me ,hacen chicharrones
<en una sarcen bieo fritos, J
•para que almuerce Justills,
3as Fiestas s y .los Domingos.

'fiídim. ¡.Qué victoria tan dichos.as
cántenla siereprc los siglos !

An. i Qué lauro tanbien ganado-?
,Cbrtjid. Todo es tuyo , Dueño mi®3

que siempre.venceelAmor.
fetis<.''Yo quedo en-bre te metido,

ya mis rrie,riendas,, .y alinuerzos.s
lss daré por un comino.

iBa%a& el Key , Alm'mda 3 -j^uHA J .f4le
Graceiio,

Altn. Dádmelos brazos,:Esposo,
cferú.Ya nuestra amistad confirmo,

pues he>vis to , queRjgea,
¡ha vuelto á Gracelio vivo:
y a e $ t á s e n , G r a c i a a A l m a a u í U >

CorHeai&
Alrn. ¡ Ay Dios, qué dichosa he sido !

j qué beSl-a viene Ia Gracia!
.Gtac- Con_el encanto Divin0 *

de Ia sabia penitencia,
mas gal!ard'O.resucito.
Por tí vivimos, Señor«

Cbris. Puesdesdehoy mas,Alvedrbi
ten con cl A!ma , cuidado.

Did. Alroa , .el soberano jiechizo9
de las palabras , yel agua,
dichoso efecto han -tenido.

Alm. El ser Ie debo á Rige*.
Did. En este mar de prodigioSj

se anega el 'Entendimiento.
,Chris. Solo me falta , que ahoraf

Alms , en este regocijo,
de mi alcanzada victoria,
gu-,tes de aquei Pan DivinOj,
que perdida te enseñé,
quando de Pastor vestidq,
disfracé mi grande amor,
para volverte á sni aprisco,o
Pues con ese Pan tendrás

;para seguirme roas brios:
nunca cdvides á Rigea.

Alm. Siempre e n t u memoriavivos
y á t í , bizírroGracello,
mi tierno ,pccho dedico.

(Cr4c. Pues s*bes, que tuhermosurt,
scredito , -quando viVo,
guárdate de verrae rnueríQ,
que no siempre r,esucito,

'Alm. Duke vencedor glorioso.»
Cbris. A tí mis g!orias dedico.

Decidtodos, v iva ,e lAlma.
Todos, Viva el Alma., eternos siglos<>
Chris. Y así rindiendo al dernoíUQj

Ia roxa saflgre .de Christo,
el DivinoChris idoro,
os pide ds gracia «a vlctor. Ftt?o

Sf hallara esta Comeaia y otras de diferentes títulos en Salamanca
M (a %mprenta de D. .Franeuco de Tóxar, calle de Ia Rua,


